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N.262. 

COMEDIA  FAMOSA. 


AMOR ,  Y  FORTUNA. 


DE  D.  DIEGO ,  TD.  JOSEPH  DE  FIGUEROA. 

HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTFS. 


Don  Diego  ,  Galán .  Leonarda  ,  Dama.  Catarro  ,  Graciofo . 

Don  Enrique  ,  Galán .  Dona  Clara  Ju  prima.  OElavio  ,  Mayordomo * 

Rodrigo y  y  D.  Luis.  Inés ,  Criada .  Q^atr o  Valientes. 


JORNADA 

Diego  pobremente  veftido  ,  /  Ca¬ 
tarro  Jsguiendo  á  Leonarda  >  y  á  Inés , 
y^r/f»  tapadas. 

León.  >"~f“^Apate,  Inés,  que  no  quiero 
I  que  nos  conozcan  aqui; 
vienen  íiguiendonos  ?  Inés.  Si. 

León.  Pues  aguarda  :  Cavallero, 
ya  elfo  es  paííar  á  groífero. 

Yo  os  pido  ,  por  vida  mia, 
dexeis  la  necia  porfía 
que  en  feguirme  haveis  moftrado; 
no  pongáis  por  un  cuidado 
á  riefgo  la  cortesía. 

De  aqjui  no  haveis  de  paíTar, 
fino  advertido  entender, 
que  os  lo  ruega  una  muger, 
que  os  lo  pudiera  mandar; 
fi  el  feguirme  ,  y  porfiar 
tenerme  por  otra  ha  fído, 
andais  muy  inadvertido 
en  poner  en  tanta  calma 
las  evidencias  de  un  alma, 
al  engaño  de  un  fentido. 

Dieg.  Corto  mi  diícnrfo  fuera, 
necio  fuera  mi  cuidado. 


PRIMERA. 

fi  en  vos  no  huviera  admirado 
errante  la  Primavera: 
vueftra  vifta  lifonjera 
en  mas  que  la  vida  aprecio; 
y  aunque  peligre  al  defpreci® 
de  mi  amor  el  interés, 
dexadme  fer  defcortés, 
á  trueque  de  no  fer  necio. 
Veinte  Auroras  ha  que  os  veo 
en  efíe  prado  gentil 
dar  liciones  al  Abril, 
y  incendios  á  mi  defeo: 
enigma  de  amor  os  creo 
á  cofia  de  mi  pafsion; 
ceñe  vueftra  indignación, 
que  yo  en  tan  gufioía  calma 
ya  fe  lo  he  reñido  al  alma, 
templad  vos  el  corazón. 

Corred  el  velo  ,  feñora, 
daréis  al  campo  alegria, 
mirad  ,  que  fe  eclipfa  el  dia, 
como  fe  eíconde  el  Aurora; 
el  dia  ,  y  noche  fe  ignora, 
y  pueden  dar  fus  querellas, 
él  fin  días  luces  bellas, 
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y  ella  con  juflos  enojos 
dirá  }  que  fin  vueftros  ojos, 
cómo  puede  haver  eílrellas? 

León .  Es  muy  bueno ,  y  ya  recelo 
que  enamorado  venís, 
y  efio  mifmo  les  decís 
á  quantas  halláis  al  buelo: 
haveis  dexado  en  el  Cielo 
Luna  ,  Sol  ,  Efirella  errante, 
á  quien  no  hagais  femejante 
qualquier  tapada  muger  í 
un  cielo  debo  de  fer, 
no  pafleis  mas  adelante: 

Y  en  feguirme  porfiado 
no  deis  ,  porque  foy  muger, 
que  acafo  puedo  tener 
algún  decente  cuidado, 
y  no  os  quiero  aventurado 
á  vos  ,  que  habíais  maravillas, 
y  aunque  Tolo  por  no  oillas, 
que  os  dexe  perdonareis, 
que  temo  me  comparéis 
con  el  Norte  ,  y  las  Cabrillas. 

Dieg.  Por  qué  con  rigor  igual 
tanto  os  encubris ,  feñora  ? 

León.  Porque  fi  me  veis  aora 
os  pareceré  muy  mal, 
tengo  un  poco  artificial 
la  hermofura  ,  y  el  efpejo 
me  hace  falta  ,  y  afsi  dexo 
de  moftrarme  ,  confiada 
de  que  os  agrade  pintada 
algo  mejor ,  que  en  bofquejo* 

Dteg.  Groííero  el  pincel  ,  y  ingrato, 
poca  gloria  fe  afíegura. 

León.  Mirad  quál  es  mi  hermofura, 
pues  fe  vale  de  un  retrato. 

Dieg,  Ya  de  obedeceros  trato. 

León.  Es  haceros  mucho  güilo, 
porque  os  efcufo  de  un  fufto. 

Dieg.  Obligaifme  á  que  no  os  crea* 

Leen.  Pues  ver  una  muger  fea, 
puede  haver  mayor  difgufto  ? 

Dieg.  Difcreta  fois  ,  pero  avara 
en  dexaros  conocer. 

León.  En  eífo  echareis  de  ver 
lo  mal  que  me  va  de  cara. 

Dieg.  Tai  qual  fois  ,  os  admirara, 
fi  libre  mi  amor  os  viera. 


León.  Y  fi  yo  una  muger  fuera 
tan  grande::-  Dieg.  N o  lo  digáis, 
íi  como  Sol  me  abrafais, 
claro  eftá ,  que  fois  de  esfera. 

León.  De  un  impofsible  favor 
Eunca  vive  la  efperanza. 

Dieg.  Si  ,  mas  la  defconfianza 
hace  apacible  el  rigor. 

León.  No  te  defpeñes  ,  Amor,  ay» 
por  la  vifia  ,  y  el  oído ! 

Reprimafe  algún  fentido 
de  los  que  en  peligro  eftánj 
no  le  baña  fer  gaían, 
fino  fer  bien  entendido ! 

Catar.  Y  ufted  ,  feñora  doncella, 
deidad  peregrina  ,  y  rara, 
no  defeubre  aquella  cara  ? 

Inés.  Ni  por  pienfo.  Catar .  Tal  es  ella: 
Por  qué  ? 

Inés.  Porque  foy  muy  bella. 

Catar.  No  ,  niña  ,  no  puede  fer 
íer  hermofa  ,  y  no  querer 
dexarfe  vér  lo  declara: 
mas  qué  tienes  una  cara 
como  un  mifmo  lucifer? 

Inés.  Al  lacayo  le  dá  pena, 
que  la  tenga  buena  ,  ó  mala? 

Catar.  Haz  del  fambenito  gaia, 
ya  que  no  la  tienes  buena; 
yo  te  juzgo  algo  morena, 
lucia  un  poco  ,  un  mucho  tuerta, 
con  una  boca  de  efpuerta, 
y  una  nariz  fingular; 
con  que  te  puedes  andar 
con  tu  cara  defeubierta. 

Inés.  Solo  falta  corcobada, 
y  fácil  ,  á  mi  entender. 

Catar.  Yo  te  tengo  por  muger, 
que  eres  muy  bien  inclinada. 

Inés.  Uno  pienfa  el  bayo.  Catar.  Errada 
vas  en  el  refrán  ,  á  fé> 
porque  tan  pobre  fe  ve 
mi  amo  ,  que  al  intentallo, 
con  tener  ningún  cavallo 
ha  dado  en  andar  á  pie. 

Dieg.  Confio  ,  que  me  ha  pefado 
de  que  me  hayas  conocido. 

León.  Pues  no  ,  D.  Diego  ,  no  ha  fido 
atención  de  mi  cuidado; 
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en  Valencia  os  han  mirado 
con  lañima  ,  y  puede  fer, 
que  fea  alguna  muger 
de  corazón  tan  humano, 
que  de  vueflro  loco  hermano 
cuipe  can  ruin  proceder, 

Qs  edaos  con  Dios ,  que  yo  sé, 
que  algún  dia  os  hulearán, 
que  aunque  pobre  ,  fois  galan. 

Dieg.  No  Tiendo  vos  ,  para  qué  ? 

Tolo  con  vos  tengo  fes 
porque  os  quiero  de  manera, 
fin  veros  ,  que  quando  os  viera, 
y  un  Angel  en  vos  hallára, 
ni  menos  os  adorara, 
ni  mas  ,  feñora  ,  os  quifiera. 

León.  Ella  es  ocafion  perdida, 
no  Coy  pofsible  ,  por  Dios, 

Dieg.  Pues  yo  ,  fino  logro  á  vos, 
no  cendré  amor  en  mi  vida. 

León.  Havrá  caufa  que  lo  impida. 
Dieg.  Teneis  dueño  ?  León.  Ni  le  efpero. 
Dieg.  Si  por  fer  pobre: '.-León. Me  muero 
por  pobres.  Dieg.  Pues  en  qué  va, 
fi  en  nada  de  aquello  eflá  ? 

León .  Eílará  en  que  yo  no  os  quiero. 

Mal  haya  yo  fino  miento.  ap» 
Dieg.  Mas  el  defden  me  enamora. 
León.  Quedaos  con  Dios. 

Dieg.  Ya  ,  Teño r a, 
acompañaros  intento. 

León.  Me  eítá  mal  el  cumplimiento, 
quedaos  pues.  Dieg.  De  marmol  foy  l 
Inés.  Te  conoció?  León.  Ciega  eíloy  1 
Inés.  Buena  ,  Teñora  ,  la  hicieras, 
á  faber  él ,  que  tu  eras 
Leonarda.  León,  Sin  alma  voy!  Vanfe » 
Catar.  Muy  buenos  hemos  quedado, 
famofameute  lo  han  hecho: 
ello  en  eílando  fin  blanca, 
gañas  amables  conceptos; 
nunca  te  he  viño  tan  fino. 

Dieg.  Ni  yo  te  he  vino  tan  necio: 
dime  ,  Catarro,  aquel  talle, 
aquel  garvo  ,  aquel  afleo, 
aq  aellas  divinas  partes, 
con  aquel  entendimiento, 
no  bañarán  á  rendir 
un  diamante  ?  C atar.  Yo  confieílo. 
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que  lo  exterior  de  la  tai 
Doña  fulana  era  bueno; 
pero  debaxo  de  un  manto, 
no  fe  colige  por  eíTo, 
que  no  pudiera  venir 
una  Dueña  ,  ó  un  cochero: 
muger  tapada  con  manto, 
lo  tengo  por  mal  agüero, 
que  hay  unos  mantos  de  gloría, 
y  hay  otros  mantos  de  Infierno: 
no  pudifle  verla  ?  Dieg.  No; 

Tolo  un  hermofo  lucero, 
diferetamente  dormido, 
y  tiranamente  honeflo, 
tuvo  á  raya  mis  fentidos, 
y  en  calma  mis  penfamientos. 
Catar.  Y  dime  ,  el  tal  ojo  era 
pardo  ,  verde  ,  azul  ,  ó  negro, 
ó  colorado  ?  que  yo 
el  ojo  de  gallo  apruebo. 

Ella  era  vieja  ,  fin  duda; 
porque  muger  que  echa  el  reflo 
fin  defcubrirfe  ,  tendrá 
cincuenta  y  cinco  á  lo  menos. 
Pero  dime  ,  hombre  del  diablo, 
amor  gañas,  quando  pienfo, 
que  no  tienes  haña  aora 
con  que  hacer  rezar  un  ciego  ? 
y  que  te  hallas ,  como  ciertas 
mugeres  en  Tanto  tiempo  ? 

Quando  eñás  hecho  pedazos, 
y  Te  le  caen  por  momentos 
el  humillo  á  los  zapatos, 
y  las  alas  al  fombrero  ? 

Quando  tus  medias  por  puntos 
fe  ván  de  carrera  ,  y  preño, 
y  te  ponen  de  quadrado, 
aunque  eftés  de  fino  redo, 
dá  uñed  en  enamorar  ? 
dio  no  ,  Teñor  Don  Diego, 
no  me  han  de  engañar  correrías, 
refrene  fus  movimientos; 
porque  las  feñoras  Damas, 
que  fe  ufan  en  eftos  tiempos, 
folo  fon  tratables  con 
Ginovefes  ,  ó  Flamencos. 

D/eg.Dexa,  Catarro,  las  burlas, 
no  apures  mi  fufrimiento. 

Catar.  Cómo  no  ?  por  Jefu  Chuflo, 
A  z  que 


que  de  colera  rebiento, 
al  ver  que  vives  con  un 
hermano  que  te  dio  el  Cielo, 
que  fe  llevó  el  mayorazgo 
por  un  año  mas  ,  ó  menos; 
y  por  tonto  ,  que  los  tontos 
íiempre  nacen  los  primeros. 

No  quieres  que  me  dé  pena 

verte  traer  ,  por  Enero, 

de  tafetán  un  vellido, 

y  que  civil  ,  y  avariento, 

con  fer  en  él  un  aborto, 

te  dé  á  entender  ,  que  es  del  tiempo ? 

No  ílento  canto  ,  feñor, 

fu  riqueza  ,  quanto  liento, 

que  fiendo  hermano  ,  y  no  primo, 

qne  te  trate  como  á  un  negro: 

y  qué  fe  ufen  mayorazgos  ? 

LDieg.  Catarro  ,  ya  no  hay  remedio; 
yo  nací  con  mala  eñrella; 
yo  foy  el  blanco  ,  el  objeto 
de  fus  iras  :  ya  yo  eftoy 
tan  hallado  en  el  tormento, 
que  ni  vivo  en  el  alivio, 
m  de  la  pena  adolezco. 

De  mi  hermano  Don  Enrique 
fulamente  á  fentir  llego, 
que  fiendo  fu  fangre  propia 
rne  trate  con  tal  defprecio, 
quando  Valencia  es  tefiigo 
de  que  no  fe  lo  merezco; 
y  ha  llegado  el  odio  á  tanto, 
que  fi  alguna  Dama  tengo 
á  quien  de  amor  obligado, 
cortefmente  galanteo, 
no  para  baila  que  embidiofo 
me  lo  eftorva.  Si  hago  verfos, 
á  voces  por  el  lugar 
publica  ,  que  fon  agenos, 
finalmente  ,  en  quanto  hago, 
quanto  digo  ,  y  quanto  pienfo, 
tengo  un  contrario  en  mi  hermano 
tan  tiranamente  opuefto, 
que  he  meneíter  muchas  veces 
valerme  del  fufrimienco, 
para  que  la  indignación 
no  eche  á  perder  el  rcfpeto: 
confuekme  con  que  eftá, 
por  ambiciofo  >  y  íobervio. 
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aunque  en  prófpera  fortuna, 
mal  quiño  de  todo  el  pueblo. 
Catar .  Buen  confuelo  !  y  entre  tanto 
entrambos  ayunaremos, 
que  también  me  va  mi  parte 
como  á  ti  ,  feñor.  Dieg.  Ya  ve© 
lo  que  te  debo ,  Catarro; 
pues  íi  me  ves  fiel  ,  y  acento 
en  tan  infeliz  fortuna, 
la  buena  ley  te  agradezco» 
pero  íi  lo  pailas  mal, 
por  qué  no  te  vas?  Catar,  Por  efío 
porque  íi  pagaras  bien, 
no  te  íirviera  un  momento. 

Dieg.  Por  qué  ? 

Catar.  Porque  los  criados 
íirven  ,  feñor ,  como  perros: 
á  donde  no  vén  un  quarto, 
fon  como  taüres  necios, 
que  acuden  mejor  á  donde 
les  hacen  mal  tratamiento. 

Pero  dexando  eño  aparte, 
no  dirás  ,  qué  nos  haremos, 
que  ya  las  Carneflolendas 
fe  llegan  ,  y  es  cafo  recio 
no  tener  para  una  gala; 
y  en  Valencia ,  es  el  feftejo 
mayor  el  de  tales  dias, 
pues  todos  los  Cavaileros, 
aunque  de  maleara  ,  falen 
de  gala,  y  de  lucimiento? 

Dieg.  Vén  ,  Catarro  ,  porque  oy 
hablar  á  mi  hermano  quiero# 
Catar.  Y  fino  quifiere  oirte, 
clamar  por  tus  alimentos. 

Dieg.  No  echas  de  vér  ^  que  con  él 
es  eanfarfe  ?  Catar.  Ponle  pleyto, 
y  facalos  por  jufticia. 

Dieg.  Es  acción  de  viles  pechos. 
Catar.  Pues  quedaráfie  á  la  Luna 
de  efie  lugar,  mi  Don  Diego.  Vanfe 
Salen  Don  Enrique  vifiiendofe ,  y  Ofta~ 
vio  de  Mayordomo. 

Enriq.  Hicifte  poner  el  coche? 

Otfav.  Si  feñor.  Enriq.  Qué  hora  ferá 
OSlav.  Son  las  doce.  Enriq.  Tarde  es  ya 
Ofíav.  Veniííe  á  las  tres  anoche. 

Enriq.  El  Efpadero  ha  venido  ? 

Oflav,  Afuera  aguardando  eftá. 

Enriq» 
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Enriq.  Si  me  havrá  acabado  ya 
el  Bordador  el  vellido  ? 

Ofiav.  Es  de  güilo  ,  y  de  valor* 

Enriq.  No  fe  Tacó  fin  cuidado. 

Ottav.  Azul  ,  y  placa  ,  extremado* 

Enriq .  Mi  mal  publica  el  color: 

'  hame  venido  á  bufcar 

un  Pintor  ?  Ofiav.  No  lo  he  Tábido: 
dos  muge*res  han  venido, 
no  te  quife  difpertar. 

Enriq.  Muchas  en  canfarme  dáa, 
de  fu  interés  no  me  agrado. 

Ofiav.  Como  te  ven  heredado, 
y  mozo  ,  te  bufcarán. 

Enriq .  Qué  importa  ,  fi  en  ella  calma 
amante  adoro  el  defdén 
de  Doña  Leonarda  ,  en  quien 
viétima  fe  apura  el  alma? 

Leonarda  ,  á  quien  dio  Tu  eífrella 
difculpas  para  querida, 
que  en  Valencia  es  aplaudida 
por  mas  noble  ,  rica  ,  y  bella. 

Ofiav.  Señor  ,  Don  Diego  tu  hermano 
tan  pobre  eílá::-  Enriq .  Necio  ellas; 
no  te  he  dicho  ,  que  jamás 
me  hables  de  tííe  villano  ? 

Vaya  el  picaro  á  Tervir 
á  Fiandes  ,  vaya  á  vér  mundo; 
y  pues  nació  hijo  Tegundo 
bufque  modo  de  vivir. 

Salen  Don  Luis  ,  y  Don  Rodrigo * 

Luis .  Mas  que  no  fe  ha  levantado, 
fi  á  las  tres  anoche  vino. 

Red.  Vellido  eílá  ,  é  imagino, 
que  á  las  doce  ha  madrugado: 
cómo  os  levantáis  can  tarde  ? 

Enriq .  Bien  venidos  ,  Cavalieros. 

OBav .  Ya  vienen  los  liíonjeros,  ap . 

de  fu  ciencia  haciendo  alarde. 

Luis.  Qué  hiciíleis  anoche  ,  amigo  ? 

Enriq.  Jugué  un  poco. 

Luis.  Como  os  fué  ? 

Enriq.  Dos  mil  efcudos  gané. 

Luis.  Me  huelgo  ,  Dios  me  es  teffigo. 

OBav.  Ya  le  dan  con  la  del  Martes,  ap .  • 

Enriq.  Con  pintas  el  juego  c^ece. 

Rod.  Todo  ,  amigo,  lo  merece 
un  mazo  de  vueílras  partes. 

Que  elle  vano  prefuraido  */>. 
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cal  dicha  llegue  á  tener ! 
un  brazo  diera  por  vér 
á  elle  mozo  deílruido. 

Luis.  Qué  hinchado  ,  y  fevero  eílá  !  api 
que  elle  tenga  dicha  alguna ! 
pero  quándo  la  fortuna 
cofa  de  buen  güilo  hará  ? 

Enriq.  Amigos  ,  deciros  trato, 
que  anoche  á  Rofela  vi, 
y  que  á  fu  madre  la  di 
cien  efcudos  de  barato; 
pero  fu  fed  no  fe  aplaca. 

Rod.  Es  hermofa  ella  muger. 

Enriq.  Pues  yo  no  la  puedo  vér* 

Rod.  Por  qué,  amigo? 

Enriq.  Porque  es  flaca. 

Rod.  De  Lifarda  la  belleza 
á  mi  ruego  fe  hace  Torda. 

Enriq.  No  me  la  nombréis ,  que  es  gorda* 

Rod.  Ha  dado  en  efía  flaqueza. 

Enriq.  Clara  muy  fi; me  me  efiima, 
como  fi  yo  la  obligara. 

Rod.  Quién  es  ,  amigo  ,  eíTa  Clara  > 

Enriq.  De  Leonarda  hermofa  es  prima; 
en  Leonarda  Tolo  crece 
la  paísion  que  en  Clara  ignoro, 
pues  yo  "por  tema  la  adoro 
ai  palló  que  me  aborrece. 

Luis.  Leonarda?  el  canfarte  en  vanoa 
mudad  vueít.os  peníamientos, 
porque  aguarda  por  momentos 
cierto  Conde  Siciliano, 
que  viene  á  fer  fu  marido. 

Enriq.  Pues  yo  la  he  de  pretender, 
y  algún  día  podrá  fer 
que  me  vengue  de  fu  olvido; 
y  ya  que  amante  fe  quema 
mi  cuidado  en  fu  rigor, 
lo  que  no  alcanza  rAi  amor, 
ha  de  confeguir  mi  tema; 
quedaos  á  comer  conmigo, 
y  aquella  noche  faldremos 
de  máfcara.  Luis.  Pues  qué  haremos  ? 

Rod .  juguemos  un  poco  ,  amigo: 

Enriq.  Yo  aquí  efioy  ,  eífe  es  mi  fin. 

Rod.  Pues  ocioíos  nos  hallamos. 

Luis.  Dónde  jugaremos  ?  Enriq.  Vamos 
á  la  pieza  del  jardín,  Vanfe. 

Ofiav*  Efluña  la  yida  es 
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ds  un  mozo  rico  ,  y  foltero; 
no  cabe  en  el  mundo  encero 
fu  íobervia  ,  é  interés: 
por  el  vicio  fu  violencia 
qué  defenfrenada  corre ! 

Salen  Don  Diego  ,  y  Catarro* 

Dieg.  Si  aora  no  me  focorre, 
irme  quiero  de  Valencia. 

Catar.  Ha  de  fer  canfarte  en  vano* 
Dieg.  Di  ,  qué  aventuro  en  rigor? 
Catar.  Aqui  eftá  Oélavio.  Dieg.  Señor 
Oólavio  ,  qué  hace  mi  hermano? 
Oftav.  Jugando  eftá,  y  divertido. 

Dieg.  Y  es  bien  que  me  trate  afsi, 
y  que  fe  olvide  de  mi, 
porque  fegundo  he  nacido  ? 

Es  juño  (ha  fiero  dolor!) 
que  canta  hacienda  le  íobre, 

.  y  que  á  un  hermano  tan  pobre 
le  trate  con  tal  rigor? 

Deshonróle  yo  ?  no  es  una 
la  fangre  que  hay  en  los  dos  ? 
tan  buenos  padres  ,  por  Dios, 
le  he  debido  á  la  fortuna  ? 
Conmigo  eftas  tiranías  ! 
con  íu  fangre  eftas  crueldades  I 
veme  hacer  indignidades? 
ando  en  malas  compañias  ? 

Es  bueno  ,  feñor  Octavio, 

que  efté  un  hombre  de  mis  prendas 

defnudo  en  Cameftolendas  ? 

no  es  de  Don  Enrique  agravio?. 

A  vos  á  pediros  llego, 
que  íi r vais  de  intercefsion. 

Ottav.  Digo  que  teneis  razón 
en  todo  ,  feñor  Don  Diego: 
mas  poco  havrá  que  llegué 
á  hablarle  en  vos,  y  él  airado 
me  ordenó  muy  enojado, 
que  unos  zapatos  no  os  dé; 
ius  coleras  fon  tan  grandes. 

Dieg.  Qué  efto  efcuche  mi  dolor! 
Ofiav.  Doa  Enrique  mi  feñor 
qui fiera  veros  en  Flandes: 
á  los  fecundos  allá 

O 

la  guerra  los  fatisface. 

Catar.  Si  por  la  guerra  lo  hace, 

harta  guerra  tiene  acá. 

O  m  9 

Otfav,  Las  balas  ,  fi  queréis  iros, 


ia  fama  alientan  ,  y  el  nombre* 

Catar .  Putes  para  matar  a  un  hombre 
no  bañan  aquellos  tiros? 

Ofiav.  Pues  vos  habíais ,  majadero, 
donde  eftá  vueftro  feñor  ? 

Dieg.  Yo  os  bufcaba  intercesor, 
y  os  he  hallado  confejero: 

Un  impofsible  conquifto, 
al  aire  mis  quexas  ván. 

Oéíav.  Efta  es  orden  que  me  dán, 
no  puedo  mas  ,  vive  Chrifto.  Vafe . 

Catar.  Que  no  cumples ,  pues  mohino 
á  todos  canfando  eftás, 
íi  al  momento  no  te  vás 
por  el  mundo  peregrino. 

Dieg .  Hay  hombre  mas  defdichado, 
que  no  tenga  algún  allomo 
de  dicha?  Catar.  Y  que  el  Mayordomo 
no  vaya  deícalabrado  ! 

Dieg.  Que  efté  (  rebiento  al  decillo  !  ) 
en  poder  de  eñe  tirano  ! 

Catar.  Y  que  para  tal  hermano 
fe  haga  fordo  el  tabardillo ! 

Dieg.  Que  no  halle  fortuna  tftable, 
aunque  á  bufcarla  me  aplico ! 

Catar „  Y  que  uo  fe  muera  un  rico 
de  pujos  de  miferable! 

Dieg.  Ven  ,  Catarro.  Catar .  Ya  te  figo. 

Dieg.  Y  falgamos  alia  fuera. 

Catar.  Dexa  el  pefar  ,  que  es  quimera, 
y  confuelate  conmigo: 
en  la  calle  viento  en  popa 
eftamos  ,  no  hay  que  temer. 

Dieg.  Qué  haremos  ?  Catar .  Ir  á  comer. 

Dieg.  Dónde  ,  Catarro  ? 

Catar .  A  la  fopa. 

Dieg.  Qué  locura  tan  canfada 
para  apurarme  el  fentido ! 

Catar .  Tengo  un  Lego  conocido, 
que  nos  la  dará  dorada. 

Sale  Inés  tapada . 

Pero  aguarda  ,  que  eíioy  ciego, 
ó  una  muger  viene  aqui, 
fin  duda  me  bufca  á  mi. 

Inés.  A  vos  os  bufeo  ,  Don  Diego; 
eñe  papel  para  vos 
aqueiia  dama  os  embta, 

.  que  oy  hablafteis.  Dieg.  Dicha  es  mia. 

Ines.  Y  efta  caxa.  Catar .  Ira  de  Dios  ! 

Dieg. 
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Dieg.  Mirad  bien  fi  me  haveis  vifio,  Inés.  Sin  duda  alguna.  Dieg.  Corrido 


no  erreis ,  feñora  ,  el  recado. 

Catar .  Cómo  no  ?  lindo  menguado; 
cogelo  ,  cuerpo  de  Chriño. 

Toma  el  papel  D.  Diego  ,  y  ledo  para  si* 
Quarenta  mil  años  vivas, 
ó  Angélica  del  Catay  ! 
aora  digo  que  hay 
perfonas  caritativas: 

Mas  dígame  ,  Marta  honrada, 
la  piadofa  ,  ó  la  cruel, 
no  hay  para  mi  otro  papel  ? 

Inés.  Quiere  una  mano  ?  Catar .  Pedrada. 
Diga  ,  hermana ,  elfos  defgarros 
gaña  en  eftas  ocaíiones? 

Inés.  No  me  pago  de  bufones. 

Catar .  Son  muy  fríos  los  Catarros. 

Acaba  de  leer . 

Dieg.  A  eífe  enigma  idolatrado 
decid  ,  que  mi  pecho  fiel 
folo  recibe  el  papel, 
que  á  un  muerto  la  vida  ha  dado: 
y  que  aunque  nada  me  fobre, 
no  admito  lo  que  me  embia, 
pues  luce  la  groíferia 
mas  á  los  viíos  de  pobre. 

Decidla,  que  eftos  defpojos 
no  aumentan  mi  amor  aétivo, 
porque  folo  á  cuenta  vivo 
del  incendio  de  fus  ojos: 
y  que  en  tan  gufiofa  calma, 
obligado  de  mi  amor, 
muriera  de  eñe  favor 
á  no  haverla  dado  el  alma. 

Inés.  La  caxa  haveis  de  tomar, 
por  vueftra  vida  ,  y  la  mia; 
pues  nada  en  ella  os  embia 
para  lo  que  os  puede  dar: 
íí  no  la  tomáis  ,  Dofi  Diego, 
sé  yo  que  fe  enojará. 

Catar.  Dice  muy  bien  ,  claro  efiá, 
y  aqueífo  lo  verá  un  ciego. 

Inés.  Advertiros  folo  refia, 
que  para  feña  llevéis 
un  pañuelo  ,  íi  queréis 
ir  efia  noche  á  la  fiefia, 
en  la  izquierda  mano  aíido, 
por  él  os  conocerá. 

Dieg.  Luego  vuefiro  dueño  irá* 


eftoy  ,  fi  os  trato  verdad, 

de  no  daros::-  Inés.  Qué  queréis  ? 

ya  sé  que  muy  pobre  os  veis. 

Catar.  Eífo  de  folemnidad; 

pero  eftoy  yo  aqui  ,  que  hartos 
cuidados  quito  á  los  dos: 
toma  ,  niña  ,  anda  con  Dios, 
ves  aquí  haíta  quince  quarcos. 

Dieg.  Quita  ,  necio  ;  eñe  favor 
íolo  vos  le  mereceis, 
de  la  caxa  os  fervireis. 

Catar.  Qué  es  lo  que  intentas  ,  feñor  ? 
la  caxa  le  quieres  dar? 

Dieg.  No  me  hallo  con  otra  alhaja. 

Catar .  Cómo  no  ?  venga  la  caxa, 
fin  ella  puede  marchar. 

Inés.  De  vos  eftoy  obligada: 
bañen  ya  vueñras  porfias. 

Catar.  La  caxa  ?  eífo  no  en  mis  dias: 
ó  qué  linda  mermelada  ! 

Dieg.  La  dama  no  me  diréis 
á  quien  cuefio  tal  cuidado  ? 

Inés.  Eíto  folo  me  han  mandado, 
lo  demás  no  lo  labréis. 

Dieg.  Poco  os  debo. 

In  és.  Quien  no  aguarda, 
poco  á  la  fortuna  fia: 
íi  él  Tupiera  que  venia 
yo  de  parte  de  Leonarda !  Vafe* 

Dieg.  E feúcha  ,  Catarro.  Catar .  Di. 

Dieg.  Leerte  quiero  el  papel, 
oye  lo  que  dice  en  él. 

Catar.  Ya  te  atiendo.  Dieg.  Dice  afsi. 

Lee.  Una  rnuger  ,  mas  compafsiva  que 
enamorada  ,  Jabiendo  la  tiranía  de 
vuefiro  hermano  ,  os  fup.ica  perdonéis 
la  cortedad  ,  /  os  valgáis  de  effa  ni¬ 
ñería  para  ijias  Camejl alendas  ,  advir¬ 
tiendo  ,  que  no  quiere  mas  recompenfa 
que  el  fecreto. 

Repref.  Hay  rnuger  de  tales  prendas  ! 

Catar.  Yo  lo  he  juzgado  al  revés; 
que  me  maten  ,  íi  no  es 
burla  de  Carneñolendas. 

De  vér  la  caxa  me  privo. 

Dieg.  Mi  amor  la  fale  al  encuentro. 

Catar .  Dame  mil  palos  ,  fi  dentro 
no  viniere  un  ravon  vivo. 

Qjaé 


8  '  Pobreza  ,  amor  ,  y  fortuna . 


Qué  ciegos  fois  los  amanees ! 
que  orgulloío  eítás  ,  que  ufano  1 
Dios  te  tenga  de  fu  mano:  Abrela . 
vive  Dios  ,  que  fon  diamantes* 

Vieg.  Qué  dices  ? 

Catar.  Pierdo  el  fentido: 
joya  á  ti  ?  no  hallo  razón, 
por  bolvertela  carbón 
algún  duende  la  ha  traído. 

Vieg.  Que  de  la  tapada  bella 
me  venga  tanto  favor  1 

Catar.  Vámonos  de  aquí ,  feñor, 
porque  han  de  boiver  por  ella. 

Dieg .  Hay  fuceílos  lemej antes ! 

Catar.  Aunque  de  curiofo  peques, 
mira  bien  no  fean  flueques. 

Vieg.  No  ,  lino  claros  diamantes: 
loco  eftoy  ,  pues  te  refpondo. 

Catar «  Mirarlos  ,  por  Dios  ,  es  vicio, 
diamantes  ion  de  gran  juicio, 
porque  tienen  mucho  fondo; 
abforto  eftoy  de  tus  medras. 

Vieg.  Quién  efta  muger  ferá  ? 

Catar,  Una  vieja,  que  querrá 
dar  en  loca,  y  tirar  piedras: 
venga  pues ,  y  poco  á  poco 
ázia  empeñarla  me  iré. 

Vieg.  Efto  es  lo  que  yo  no  haré. 

Catar.  Qué  dices  ,  hombre  ,  eftás  loco  ? 

Vieg.  Véa  ,  Catarro  ,  que  en  tal  calma 
efta  joya  guardaré: 
qué  importa  que  pobre  efté, 
fi  tengo  tan  rica  el  alma?  Van  fe . 

Salen  Leonarda  ,  y  Doña  Clara  con  mantos . 

León.  Seas  ,  prima  Doña  Clara, 
á  mi  cafa  bien  venida, 
que  bien  te  debe  mi  amor, 
que  me  hagas  efta  vifita. 

Ciar.  Solo  por  difeulpa  dás 
haver  eftado  eftos  dias 
indifpuefta  ,  que  por  elfo 
he  dilatado  efta  dicha, 
que  yo  foy  la  intereffada. 

León.  Pues  á  fé  ,  que  vienes  ,  prima, 
para  haver  e  fiado  mala, 
de  buen  color.  Ciar.  Tu  me  animas, 
y  eftar  delante  de  ti, 
que  como  el  Sol  caula  el  dia, 
y  el  incendio  de  fus  rayos 


ñora  ,  abrafa  ,  y  ilumina* 

no  es  mucho  que  aora  yo 

de  tus  alimentos  viva, 

que  á  cuenta  del  Sol ,  Leonarda, 

la  menor  eftrella  brilla. 

León.  Yo  foy  quien  de  tus  reflexos, 
Clara  hermoía  ,  necefsita; 
muy  fola  fin  ti  he  falido 
eftas  mañanas  floridas 
tomando  el  acero  al  Grao. 

Ciar.  Digo  ,  pues  ,  Leonarda  mia, 
que  uu  papel  tuyo  me  dio 
un  criado  ,  en  que  decías, 
que  por  fer  aquella  noche 
en  Valencia  tan  feftiva, 
que  no  fe  atreve  ai  recato 
cortefana  la  malicia, 
pues  todo  lo  fuple  ,  quieres 
detrás  de  una  mafcarilia 
ver  la  fiefta  ,  fin  que  feas 
de  ninguno  conocida; 
fuera  de  que  es  el  disfraz 
coftumbre  ya  tan  antigua 
en  Valencia  ,  que  efta  noche 
falen  las  mas  recogidas, 
y  yo  quiero  acompañarte, 
por  vér  íi  el  contento  ,  y  grita 
de  la  fiefta  me  divierte 
de  algunas  melancolías. 

León.  Dios  te  guarde  ;  pero  dime, 
afsi  dos  mil  años  vivas, 
es  la  trifteza  de  amor  ? 
quieres  bien  ?  eftás  herida 
de  fus  flechas  >  que  una  dama 
hermofa  ,  gallarda  ,  y  rica, 
y  que  la  pretenden  tantos 
para  cafarfe  ,  prolija  ¿ 
debe  de  fer  ,  fino  tiene 
un  objeto  que  la  rinda; 
y  quando  tengas  amor 
ningún  milagro  feria. 

Ciar.  Sin  duda  me  has  vifto  el  pecho, 
y  pues  nueftra  fangre,  prima, 
dá  lugar  al  defahogo, 
y  la  vergüenza  mitiga, 
en  dos  palabras  diré 
lo  que  en  muchas  no  diría. 

León.  Cómo  ,  por  tu  vida  ?  Ciar .  Como 
quiero  ,  y  foy  aborrecida; 


mi- 


De  dos 

mira  fi  en  una  muger 
puede  haver  mayor  defdicha. 

León.  Mayor  la  padece  el  alma, 
declárate  ,  no  te  aflijas. 

Ciar .  Conoces  á  Don  Enrique 
de  Fox  ,  un  mozo::- 

Leon.  Si  ,  amiga. 

Ciar.  Que  eftá  recien  heredado, 
cuya  fangre  efclarecida 
compite  con  fu  riqueza, 
y  tiene  en  fu  cafa  mifma, 
por  mas  íeñas  ,  un  hermano, 
que  lo  conozco  de  vifta, 
de  la  fortuna  efearmiento  ? 

León.  Aguarda  ,  no  me  lo  digas, 
que  ya  sé  ,  que  Don  Enrique 
le  trata  c<>n  tiranía: 
ha  rto  lo  fíente  mi  amor  !  ap. 

Ciar.  A  efle  a  toro.  León.  No  prefijas. 

Ciar.  Qué  fíenles,  que  en  un  inflante 
te  has  puiito  deicoloiída  ? 

León-  El  diígulto  ,  Doña  Clara, 
de  que  hayas  puefio  la  mira 
en  Don  Enrique  ,  de  quien 
fe  cuentan  cofas  indignas, 
no  me  ha  de  dar  peúuumbre  ? 

C lar.  Confidíote  ,  que  yo  mifma, 
mirando  fu  perdición, 
quifieia  fer  mi  homicida. 

León .  Lo  peor  es  ,  que  es  tirano 
halla  con  fu  fangre  mifma; 
pues  un  hermano  que  tiene, 
tanto  con  eflo  me  irrita, 
que  le  quifíera  beber 
la  fangre  :  perdona  ,  prima, 
que  me  he  dexo  llevar 
del  afeólo  :  ay  Clara  mia ! 
dixe  mal ,  de  la  razón, 
pues  necia  ,  é  inadvertida, 
no  vi  que  eflabas  delante, 
y  que  eras  quien  le  querías. 

Ciar.  Antes  ,  prima  ,  te  agradezco, 
que  tanto  mal  de  él  me  digas, 
pues  obra  en  efto  tu  buena 
intención  ,  no  tu  malicia; 
algún  di  a  podrá  fer, 
que  el  defengaño  me  fírva 
de  efearmiento  ,  y  que  el  olvido 
i  mi  amor  honeílo  liga. 
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Sale  Ines  con  manto. 

Ines.  Ya,  feñora::-  pero  ay  Dios,  ap± 
que  eflá  con  ella  fu  prima  ! 
mas  qué  importa  ?  la  refpuefla 
la  tengo  de  dar  en  cifra, 
que  ella  bien  me  entenderá* 

Ciar.  Inés ,  feas  bien  venida: 
de  dónde  con  manto  ? 

León.  Ay  tri fie  1  ap . 

lino  calla  foy  perdida, 
que  ella  pienía  ,  que  con  Clara, 
como  es  parienta  ,  y  amiga 
tan  del  alma  ,  y  tan  de  cafa, 
me  he  declarado  :  permita 
el  Cielo  ,  que  Inés  me  entienda. 

Hacele  Jeñas. 

Ines.  Ya  vengo,  feñora  m'a, 
de  hacer  lo  que  me  mandafle. 

León.  Sin  alma  efloy  1  no  profígas, 
Inés.  Inés  Señora  ,  qué  importa, 
que  ello  lo  lepa  tu  piimi> 

León.  Todo  el  cuento  la  declara;  ap* 
no  me  enciende  ,  efloy  fin  vida  ! 

Ciar.  Habla  ,  Inés.  Ines.  Digo  ,  feñora, 
que  piadofa  ,  y  compalsiva, 
á  aquel  pobre  le  llevé 
el  focorro  que  !e  embias; 
y  tanto  con  él  fe  hnlgó, 
y  con  íaber  de  quien  iba 
el  recado  ,  y  la  liraoína, 
que  aunque  era  una  niñería, 
á  tan  buen  tiempo  llegó, 
que  refponde  ,  que  la  eltima, 
como  fí  una  jo/a  fuellé. 

León .  Ya  parece  que  cefpira  af* 

el  alma  ,  pues  m.  lo  cuenta 
por  rodeos  ,  y  es  p  ecifa 
razón  ,  fegun  el  engaño. 

Ciar.  Y  eflo  ,  Leonarda  querida, 
que  callaííe  Inés  quiíííte? 
dar  limofna  es  obra  pía. 

Inés.  Es  mi  íeñora  una  fanta 
piadofa ,  y  caritativa; 
pero  aquella  caridad 
ya  fe  la  dirán  de  Millas. 

León.  Limofna  que  fe  declara 
dá  vanagloria  el  decirla, 
y  es  dar  el  merecimiento 
lugar  á  la  hipocresía. 

E 


Den - 


lo  Pobreza  }  amor  ,  y  fortuna . 

Dentro  ruido  de  fiefta .  Y  íi  defagradecida 

Inés.  Oid  :  no  efcuchais  el  ruido*  da  en  macarme  fu  defdert 


el  algazara,  y  la  grita? 

León.  Ya  la  efcucho  s  y  pues  el  Sol 
vá  precipitando  el  dia, 
y  en  el  mar  de  trafportin 
le  íirve  la  efpuma  rica, 
falgamos  ,  prima.  Ciar .  Salgamos: 
quítame  efte  manto  aprifa. 

Inés .  Ya  os  efpeian  los  capotes, 
Sombreros  ,  y  mafcarillasj 
demos  una  pabonada. 

León.  Vamos  ,  Clara. 

Ciar.  Vamos  ,  prima. 

León.  Y  plegue  á  Dios ,  que  á  D.  Diego 
encuentren  las  anfias  mias.  Vafe. 

Ciar .  Y  plegue  á  Dios ,  que  no  acabe  ap . 
Don  Enrique  con  mi  vida.  Vafe . 

Inés.  Y  plegue  á  Dios  ,  que  Catarro 
con  íus  intentos  profiga, 
que  aunque  no  le  quiero  ,  pienfo 
que  me  hace  algunas  coíquillas.  Vafe* 
Salen  Don  Luis  ,  Don  Enrique  ,  y  Ofta- 
vio  de  mafcaras. 

Snriq.  En  fin  ,  O&avio  ,  la  vifíe, 
que  de  Tu  cafa  falió  ? 

Oftav.  En  fu  cafa  eftaba  yo, 
feñor  ,  como  me  dixiíte, 
y  tres  mugeres  falieron, 
que  yo  en  la  voz  conocí» 
recelandofe  de  mi, 
recatadas  anduvieron. 

Pero  con  mi  mala  eftrella 
no  fe  me  eícapó  ninguna, 
pues  Leonarda  era  la  una, 
y  la  ocra  fu  prima  bella. 

Enriq .  Doña  Clara  la  acompaña  ? 

Oftav.  Si  íeñor. 

Enriq.  Qué  mal  agüero  S 

De  oírla  nombrar  me  muero. 

Oftav.  Es  tu  condición  eftraña. 

Enriq.  Hay  cofa  que  caníe  mas, 
que  una  muger  con  amor  ? 

Oftav.  D  rae  ,  es  el  deiden  mejor? 

Ennq.  Oétavío  ,  en  lo  cierto  das. 
Quaodo  de  alguna  merezco 
la  voluntad  ,  y  el  favo;, 
por  ver  que  me  tiene  amor, 
al  ¿allante  la  aborrezco. 


la  voy  queriendo  también, 
al  paífo  que  ella  me  olvida. 

Oftav.  De  fuerte  ,  que  deídeñado 
mas  vueílro  apetito  crece? 

Aguardad  ,  que  me  parece, 
que  mafcaras  han  llegado. 

Salen  algunos  de  mafcara  tocando  ,  y  can¬ 
tando  ,  y  detrás  Doña  Leonarday 
Inés  ,  y  Doña  Clara. 

León.  Bella  noche  ,  prima  mía. 

Inés.  El  mundo  la  rinde  parias» 

León.  Son  tantas  las  luminarias, 
que  afrenta  caufan  al  dia: 

Tu  trifieza  me  acobarda, 
ceíle  tu  tormento  atroz. 

Oftav.  Has  conocido  la  voz  ? 

Enriq.  Ya  he  conocido  á  Leonarda. 

Llega  D. Enrique  d  Leonarda  ,  y  hacen  corro „ 

Ciar.  Qué  hermofo  que  eítá  el  lugar  1 
á  que  le  andemos  combida. 

León .  Aguárdate  ,  por  tu  vida. 

Enriq .  Mafcaras  ,  queréis  danzar  ? 

Ciar.  La  voz  de  mi  amante  fue. 

León .  De  Enrique  la  voz  ha  fido» 
pero  por  fer  permitido, 
efia  noche  danzaré. 

Danzan  Don  Enrique ,  y  Leonarda » 

Enriq.  Ingrata  ,  con  un  rendido 
logras  el  defden  violento  ? 

Leon.D ad  ellas  quexas  al  viento, 
y  vuefiro  amor  al  olvido. 

Enriq.  Alcance  mi  humilde  ruego 
fiquiera  un  engaño  breve. 

León.  Siempre  me  hallareis  de  nieve. 

Enriq.  Siempre  me  hallareis  de  fuego. 

Acaban  de  danzar  ,  y  coge  Doña  Clara  de 
la  mano  d  D.  Enrique  ,  y  danzan. 

Ciar.  Mal  Cavaliero  ,  tirano, 
conmigo  tanto  rigor  ? 

Enriq.  Si  foy  de  yelo  á  tu  amor, 
para  qué  es  canfarce  en  vano  ? 

Ciar.  Yo  te  olvidaré  aunque  muera. 

Enriq.  Yo  feré  fiempre  intratable. 

Ciar.  Yo  firme  ,  aunque  eres  mudable. 

Enriq  Yo  foy  bronce.  Ciar.  Yo  foy  cera. 

Bueiven  d  cantar  5  y  danzan  todos  ,  y  van- 
Je  los  de  la  fifia. 
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1.  Famofamente  fe  ha  hecho. 

2.  Difcurramos  el  lugar. 

3.  Venid,  Damas,  y  galanes. 

4.  Ea  ,  buelvan  á  cancar. 

jiparía  D.  Enrique  a  Leonarda  ¡y  ORavio  fe 
pone  d  hablar  con  Doña  Clara  ,  é  Inés . 

Enriq.  En  ira  íe  abrafa  el  pecho  ! 
Aguarda  ,  que  no  ce  has  ir, 
hermofo  ,  y  bello  prodigio, 
á  cuyos  divinos  ojos 
toda  el  alma  facníico: 
oye  ,  efpera.  León.  Enrique  aleve, 
que  tirano ,  y  atrevido, 
el  fagrado  del  recato 
profanar  quieres  indigno, 
qué  intentas  }  Enriq. Vengarme  intento 
de  tu  defden  ,  y  cu  olvido: 
acabe  ,  pues  ,  el  rigor 
lo  que  no  puede  el  cariño; 
vive  Dios  ,  que  eífe  disfraz 
he  de  ver.  León.  Cielos  divinos, 
no  hay  quien  focorra::- 

Forcejeando  fe  le  cae  la  mafcarilla  d  Leo¬ 
narda  ,  y  falen  D.  Diego  con  un  liento 
en  el  braz.o  yy  catarro. 

Vieg.  Qué  es  eft°  ? 

Catarro  ,  qué  es  lo  que  he  oido? 
no  es  muger  la  que  fe  quexa  ? 

Enriq.  Mas  con  tu  defden  me  irrita. 

Catar.  Llegad  preño. 

Vieg.  Cavaliero,  Llegan . 

en  corteja  os  fuplico, 
que  dexeis  aquella  Dama. 

Catar.  Y  lino  ,  por  Jefu-Chrifto, 
que  nos  han  de  oir  los  (ordos. 

León.  Mi  fortuna  le  ha  traído.  ap. 

Enriq.  Quién  os  mete  en  elfo  á  vos  ? 

Vieg.  Soy  un  hombre  bien  nacido, 
y  debo  amparar  las  Damas. 

Catar.  Como  dos  ,  y  dos  fon  cinco. 

Enriq.  Pues  yo  os  haré  á  cuchilladas 
dtxar  tan  gran  defvario. 

Catar.  A  ellos  ,  que  tienen  creíta. 

JDieg.  De  ella  manera  mis  bríos 
os  darán  á  conocer 
fi  labre  hacer  lo  que  he  dicho. 

Foneje  Catarro  al  lado  de  D.  Diego  ,  y  al 
de  D .  Enrique  Qfíavio  ,  y  entran¬ 
te  acuchillando. 


León .  Qué  bizarro  en  mí  defenfa 
efgrime  el  acero  aólivo  ? 
pero  á  mi  prima  ,  y  a  Inés 
entre  la  gente  he  perdido: 
voy  á  bufcatlas  ,  qué  aguardo?* 
Salen  Don  Diego  ,  y  Catarro. 

Catar.  Qué  brava  zurra  les  dimos  ! 
Vieg.  Ya  eftais  fegura  del  riefgo: 

mas ,  Cielos  ,  qué  es  lo  que  miro  i 
León.  Mas  ,  Cielos ,  que  es  lo  que  veo  I 
Vieg.  Con  la  turbación  no  ha  viílo, 
que  la  mafcara  del  roftro 
lía  fentir  fe  le  ha  caído; 
vive  Dios  ,  que  era  Leonarda 
la  Dama  que  he  focorrido. 

León.  Cielos  ,  Don  Diego  no  es  ap. 
el  que  galan  ,  y  atrevido, 
en  mi  defenfa  libró 
mi  honor  de  fu  hermano  mifmo? 
Si  ,  que  aquel  lienzo  ,  por  feñas, 
ya  callando  me  lo  ha  dicho. 

Vieg.  Mas  difsimular  importa. 

León.  Cavaliero  ,  yo  os  eílimo, 
que  fin  couocerme  ,  hayais 
mi  perfona  defendido. 

Pues  el  disfraz  me  aííegura, 

declararle  folicito, 

que  foy  la  Dama  tapada. 

Vieg.  Señora  (ay  Amor!  )  corrida 
eíloy  de  no  haver  hallado 
mas  arriefgado  el  peligro: 
morir  por  vos  fuera  vida. 

León.  Ay  de  mi !  tarde  lo  he  vifto:  ap, 
la  mafcara::-  fi  Don  Diego 
me  havrá  ,  Cielos  ,  conocido 
en  ella  ocaíion  ?  no  darme 
por  entendida  es  precifo, 
de  que  foy  quien  le  embié 
las  joyas ,  pues  ya  me  ha  vifto. 
Vieg.  Vive  Dios  ,  que  fu  hermofura  ap 
es  imán  de  mis  fencidos  ! 
perdóneme  la  tapada, 
que  aunque  fu  fineza  eílimo, 
ya  en  la  beldad  de  Leonarda 
vive,  y  muere  mi  alvedrio. 

León .  Quedaos  con  Dios  ,  Cavaliero* 
Dieg.  Necio  fuera  el  valor  mió, 
fi  del  peligro  os  librára, 
y  os  dexaia  en  el  peligro; 

B  2  per- 
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permitid  ,  que  os  acompañe* 

León .  Es  el  ir  fola  precifo. 

Dieg.  No  quiero  fer  porfiado* 

León.  Solo  con  mirarle  vivo:  ap. 

qué  no  pueda  declararme  I 

D'ug.  Qué  efté  mi  amor  tan  remido  !  ap. 

Catar.  Qué  enamoremos  fin  blanca !  ap. 

Dieg.  Que  bizarra  ! 

León.  Qué  entendido  ! 

Dieg.  Muerto  voy  ! 

León.  Sin  alma  quedo! 

Dieg.  Ven  ,  Catarro.  Catar.  Ya  te  figo* 

JORNADA  SECUNDA. 

Salen  Don  Diego  ,  y  Catarro  de  noche . 

Dieg.  Qué  obfcu.a  que  eirá  la  noche  l 
aun  no  fe  diviía  el  Cielo. 

Catar.  No  me  dirás  dónde  vamos 
de  efla  íuerte  ,  ó  con  qué  intento 
has  faüdo  de  tu  cafa  ? 
quieres  matarme?  eftás  ciego? 
no  miras  que  á  los  Catarros 
les  hace  mal  el  fereno  ? 

Dieg.  Sígueme  ,  y  calla  ,  Catarro. 

Catar.  Oye  ufted  ,  feñor  Don  Diego, 
ó  quedefe  á  buenas  noches, 
ó  ciifcurramos  ,  ó  hablemos: 
deme  ufted  razón  de  si, 
ya  que  fu  razón  es  cuento* 

Dieg.  Por  aliviar  mi  dolor, 
y  porque  lo  fientes  ,  quiero 
darte  parte  de  mis  males. 

Catar.  Venga  el  pulfo. 

Dieg .  Dexa  ,  necio, 

las  burlas.  Catar.  De  tus  achaques 
se  mas  ,  que  íupo  Galeno. 

Dieg.  Ya  fabes  ,  que  aquella  noche 
del  regocijo  ,  y  feftejo, 
quando  Valencia  fe  ardía 
en  materiales  incendios 
(  pues  fueron  tantas  las  luces, 
que  al  día  no  echaron  menos ) 
entre  las  mafcaras  muchas, 
que  disfrazadas  falieron 
diligentes  á  gozar 
de  la  noche  el  privilegio, 
fuimos  los  dos,  yo,  y  Catarro, 


folamente  con  intento 
de  vér  ,  fi  aquella  capada, 
que  con  liberal  afeito 
me  embió  en  aquella  joya 
tanta  copia  de  luceros, 
por  la  joya  que  llevaba 
me  conociefíe.  Catar.  Ya  veo, 
que  aunque  locos  anduvimos 
todo  el  lugar  difcurriendo* 
no  dixo  efta  joya  es  mia 
ningún  tapado  embeleco. 

Y  sé  también  ,  que  librafte 
á  Leonarda  de  aquel  riefgo, 
que  pudifte  conocerla, 
porque  el  disfraz  lifonjero, 
no  queriendo  darle  en  roftro, 
dexó  patente  fu  cielo. 

Dieg  No  ignoras  también  ,  Catarro, 
que  de  fu  hermofura  ciego, 
como  errante  maripofa, 
mi  peligro  galanteo 
á  porfía ,  procurando 
fer  víitima  de  fu  incendio, 
fin  que  al  penfamiento  dé 
parte  de  mi  peniáririénto. 

Catar .  Ya  ,  feñor  ,  sé  que  la  adoras 
con  vergüenza  ,  y  con  refpfcto, 
y  sé  ,  que  no  fe  lo  has  dicho, 
y  sé  ,  que  has  fido  groffero, 
y  sé  ,  lo  que  fon  mugeres, 
y  sé  ,  que  hablarlas  es  bueno; 
pues  lo  que  una  vez  fe  dice, 
fe  lo  acuerda  el  diablo  ciento* 

Dieg.  Aunque  confiante  la  adoro, 
y  es  ella  fola  el  fugeto, 
que  idolatro  ,  en  declararme 
eftoy  confufo  ,  y  fufpenfo, 
por  fer  mi  amor  impofsible, 
por  fer  pobre  ;  y  lo  mas  cierto, 
porque  á  la  Dama  tapada 
tantas  finezas  la  debo, 
que  me  bufca  los  mas  dias, 
fin  que  haya  podido  el  ruego 
lograr  de  fu  cielo  hermofo 
la  gloria  de  vér  fu  cielo. 

De  la  tapada  me  obliga 
la  fuerza  de  fus  afectos, 
á  Leonarda  ,  por  deidad, 
idólatra  la  venero. 


Una 


De  dos 

Una  tapada  me  bufca, 
otra  deícubierca  ,  Cielos, 
me  mata  :  en  un  mar  cruel 
de  confuíiones  me  anego. 

Mira  íi  tengo  razón 
de  eftar  ,  Catarro  ,  fufpenfo; 
pues  luchando  eílán  conmigo 
amor ,  y  agradecimiento. 

Cata. Hay  mas,  que  amarlas  á  entrambas? 

Dieg.  No  ves  ,  que  es  de  viles  pechos 
engañar  á  dos  mugeres? 

Catar.  Toma  tu  en  ellas  exemplo, 
que  engañan  veinte  á  la  par: 
y  íi  quieres  mi  coníejo, 
sé  Gran  Turco  de  Jas  dos, 
y  enamóralas  á  un  tiempo, 
á  la  que  quieres  de  valde, 
á  la  otra  por  fu  dinero. 

Dieg.  Por  no  hacer  eíTa  baxeza, 
a  Flandes  irme  pretendo*, 
á  mi  hermano  voy  bufcando, 
y  en  tila  cafa  de  juego 
ha  de  eílar.  Catar.  Yo  sé  que  aora 
eítás  ,  feñor  ,  en  tu  centro: 
ella  de  Leonarda  es 
la  cafa.  Dieg.  Ya  Tolo  intento 
hablar  ,  Catarro  ,  á  mi  hermano. 

Cafar.  Pues  qué  le  quieres  ? 

Dieg.  Le  quieto 

decir»  que  para  partirme 
me  dé  un  focorro. 

Catar.  A  buen  tiempo: 

la  mayor  parte  ha  perdido 

de  fu  hacienda  ,  y  fuera  de  efto, 

do,  Lugates  que  tenia 

también  ios  pufo  con  dueño, 

y  con  el  dineio  aora 

pienfo  que  ha  de  hacer  lo  meímo. 

Dieg.  Vive  Dios  ,  que  he  de  falir 
de  fu  infame  cautiverio: 
mas  aguarda  ,  que  parece, 
que  ruido  á  ella  parte  íiento. 

Catar.  Bien  puede  fer  ;  pero  yo, 
lleve  el  diablo  lo  que  veo: 
retírate  á  aquefta  efquina. 

Retiran/e  ,  y  fa!en  quatro  Valientes  con 
eípadas  ,  /  broqueles. 

i.  Eño  ha  de  fer,  compañeros, 
un  criado  le  acampaña 


Ingenios .  J  3 

no  mas  ,  y  ayuda  al  intento 
fer  la  noche  tan  obfcura. 

z.  En  eíla  efquina  aguardemos, 
que  por  aqui  ha  de  paífar. 

3.  Bien  ha  ganado  ,  y  fobervio 
á  ninguno  dio  barato. 

4.  Pues  que  pague  por  entero. 

Dieg.  No  efcuchas  ,  Catarro  ?  Catar.  Si, 
y  á  lo  que  prefumo  ,  creo, 
que  á  algún  tahúr  infeliz 
le  quieren  dar  pan  de  perro. 

Dieg .  Quién  ferán  ? 

Catar.  Algunos  hombres, 
liberales  por  extremo, 
pues  no  tienen  cofa  fuya. 

Dieg.  Ladrones  fon. 

Catar.  Punto  menos: 
peio  ladrones  cortefes, 
pues  á  tilas  horas  á  un  negro 
pidiéndole  eííán  la  capa, 
y  le  quitan  el  fombrero: 
vámonos  de  aqui  ,  feñor. 

Dieg.  P  or  qué? 

Catar.  Porque  tengo  miedo. 

Dieg.  Arrímate  á  aqueíla  reja, 
y  calla  ,  cobarde.  Catar .  Fuego: 
mira  ,  al  que  fe  arrima  á  rejas 
le  fue! en  cafcar  por  hierro. 

Salen  Enrique  ,  y  OSlavio  con  ef padasi 
y  broqueles. 

z.  Amigos  ,  efle  es  íin  duda. 

Enriq .  Que  fe  te  olvidaffe  luego 
traer  la  linterna  ,  Oótavio  ! 

Ottav.  Poco  havri  que  la  eché  menos, 
mas  cerca  eífamos  de  cafa: 
gracias  á  Dios ,  que  te  veo 
ganar  ,  feñor  ,  una  noche, 
quando  íiempre  eflás  perdiendo. 

Dieg.  No  es  Don  Enrique,  Catarro? 

Catar.  Vive  Chriílo  ,  que  es  el  meímo: 
de  aqueíla  vez  imagino, 
que  heredas.  Dieg.  Qué  dices  ,  necio? 

Catar.  No  coníiile  tu  ventura 
en  que  fe  muera  primero 
Don  Enrique?  Dieg.  Quién  lo  duda? 

Catar.  No  heredas,  fi  muere? 

Dieg.  Es  cierto. 

Catar.  Pues  dexa  til  que  le  dén 
una  hacha  de  podenco 


ef- 


robrezc 

eitos  hombres ,  que  él  ahorre 
demandas  ,  y  celtamento. 


os  eítoy  ,  pueí 


veías  como  vienes  tu 
á  cargar  con  todo  ello. 

Dieg.  Qué  gracias  tienes  can  frías! 

Enriq  Aquí  hay  gence.  Llegan • 

i.  Cavailero, 

tres  pobres  hombres  ,  y  honrados, 
os  íuplican::-  Catar.  Malo  es  eíto. 

i.  Que  les  deis  una  limoín2. 

Enriq.  Nunca  he  (ido  limofnero, 
mas  veis  aquí  quatro  deudos. 

z.  Es  poco.  Catar.  Mas  fueran  ciento* 

3.O  qué  linda  patarata! 
pues  á  tres  amigos  ,  bueno, 
fe  pone  á  dar  quatro  efeudos  ? 

Enriq.  Pues  qué  quieren  ? 

4.  Hable  menos, 

y  dé  mas  ,  o  dexará 
la  vida  con  el  dinero. 

Catar.  Donde  vás  ?  Dieg.  A  focorrerle. 

Catar.  Aguarda. 

Dieg.  No  puedo  menos, 

que  es  mi  hermano  ,  y  ya  la  fangre 
le  me  alborota  en  el  pecho. 

Enriq.  De  ella  manera  refpondo 

a  Ladrones.  Dieg.  Cavailero,  Llega . 
ánimo  ,  que  á  vueítro  lado 
eíto  y.  Riñen . 

Catar.  Santiago  ,  y  á  ellos. 

1.  Un  rayo  ardiente  es  la  efpada: 
huyamos  tan  grande  rielgo. 

Metenlos  á  cuchilladas  ,  y  fa  en  d  la  venta¬ 
na  Leonarda  ,  é  Inés. 

Enriq.  Huid  ,  cobardes  traidores. 

León.  Inés  ?  Inés.  Señora  ? 

León.  Qué  es  eíto  ? 

cuchilladas  á  mis  rejas? 
quita  alia  effa  luz.  Inés.  No  puedo 
dexar  de  decir  ,  feñora, 
que  has  hecho  notable  yerro 
en  adornarte.  León.  Ya  labes, 
que  las  mugeres  tenemos 
aquellas  cunoíidades; 
y  fino  ha  mentido  el  eco, 
la  voz  de  Don  Diego  he  oido. 

Salen  Don  Enrique  ,  y  Don  Diego  con  las 
ejpadas  defnudas. 

Enriq.  Obligado  ,  Cavailero, 


á  vueítro  valor  le  debo: 

Venios  conmigo  á  mi  cafa, 
porque  conocer  pretendo 
á  quien  me  ha  dado  la  vida. 

Dieg.  Que  no  me  conozca  quiero  ap • 
en  eíta  ocaíion  mi  hermano, 
porque  penfará  fobervio, 
fi  le  hablo  aora ,  que  hago 
gala  del  merecimiento. 

Enriq.  De  qué  enmudecéis  ?  hablad. 

Dieg.  Tan  poca  fortuna  tengo 
con  vos  ,  que  li  aora  os  digo 
quien  foy  ,  juzgo  que  os  ofendo: 
quedaos  con  Dios.  Enriq.  Advertid, 
que  he  nacido  Cavailero, 
y  aunque  fuerais  mi  enemigo, 
en  ella  ocaíion  ,  es  cierto, 
que  no  puedo  fer  ingrato; 
decid  quien  fois. 

Dieg.  Aunque  pienfo, 
que  con  encubrirme  aora 
mas  te  obligo  ,  que  te  ofendo, 
yo  foy  ,  hermano.  León.  Ay  ,  Inés, 
no  es  Don  Enrique  ,  y  Don  Diego 
los  que  efcucho  ?  Inés.  Si  feñora. 

León.  Oye  ,  que  faber  defeo 
la  caula  de  eíta  pendencia. 

Enriq.  Mi  hermano  era  ,  vive  el  Cielo, ap. 
que  elle  enemigo  no  quiera 
dexarme  !  De  rabia  muero. 

Dieg  Hermano, yo  agradezco  á  mi  fortuna 
haverte  íido  en  ocaíion  alguna 
mi  voluntad  ,  y  efpada  de  provecho. 

Enriq. En  ira,y  rabia  fe  me  abrafa  el  pecho: 
pues  yo  le  agradeciera  á  tu  cuidado 
el  haverme  olvidado, 
aunque  mas  el  peligro  me  encareces. 

Dieg.  Ya,  D. Enrique, sé  que  me  aborreces. 

Enriq. No  te  engañas.  D/eg.Rigor  eftraño! 

Enriq. Sírvate, pues,de  avilo  el  defengaño, 
y  no  te  pongas  mas  en  mi  prefencia, 
que  no  quiero  que  digan  en  Valencia, 
culpando  en  todo  las  acciones  mias, 
que  te  coníiento  haciendo  picardías. 
No  eres  hijo  fegundo  ? 
dexa  la  ocioíidad  ,  corre  á  ver  mundo; 
folo  en  Valencia  tu  afición  fe  encierra? 
no  fabes ,  que  la  guerra, 


ha- 


De  dos 

haciendo  de  ella  alarde, 

la  fangre  alienta  ,  que  en  las  venas  arde  ? 

pues  cómo  no  te  incita  eñe  cuidado  ? 

qué  hacienda, di,tus  padreste  han  dexado? 

en  qué  te  fundas ,  loco  ,  conociendo, 

que  te  hallas  en  Valencia  pereciendo  ? 

quieres  dar  á  mi  honor  aquefle  ultraje? 

quieres  ,  deshonrador  de  mi  linage, 

si ,  con  ruines  intentos, 

pienfas  cobrar  de  mi  los  alimentos? 

ello  es  canfarte  en  vano: 

vamos ,  Oólavio.  Dieg.  Aguarda  ,  oye* 

León .  Ha  tirano  ! 

Enriq.  Qué  me  puedes  querer? 

Dieg.  Hablarte  intento. 

Enriq .  Y  yo  pediré  al  Cielo  fufrimiento. 

Dieg. Qué  razón  te  ha  movido  ,  ó  q  mal  t;rato 
para  fer  á  mi  afeólo  tan  ingrato  ? 
quándo  falté  prudente 
á  las  leyes  de  hermano  ,  y  de  obediente  ? 
qué  tigre  hircano  ,  de  matar  fediento, 
no  corrige  en  fu  fangre  fu  ardimiento  ? 
qué  diamante  con  fangre  no  fe  mueve 
á  ceder  al  buril  ,  que  fe  le  atreve  ? 
qué  peña  no  enternece  fus  porfías 
al  repetido  alhago  de  los  dias? 
pues  fí  exemplos  iguales 
te  dan  harta  los  mifmos  animales; 
pues  fí  en  los  Orizontes 
las  piedras  fe  enternecen  ,  y  los  montes; 
cómo  tan  inhumano 
no  acudes  al  remedio  de  tu  hermano  ? 
que  eftá  fín  duda  alguna, 
hecho  eícarmiento  vil  de  la  fortuna, 
quando  á  vivir  te  enfeña 
una  fiera  ,  un  diamante,  y  una  peña, 
Fero  pues  lo  permite  el  Cielo  jufto, 
foio  por  darte  güilo 
irme  á  Flandes  pretendo, 
mejor  ferá  que  no  vivir  muriendo; 
donde  al  Cielo  le  ruega  mi  cuidado, 
íi  dá  oídos  el  Cielo  á  un  defdichado, 
pues  en  todo  te  fírvo  de  embarazo, 
que  muera  del  primero  mofquetazo, 
y  ya  que  ilego  tan  tirano  á  verte, 
tus  rigores  íe  acaben  con  mi  muerte» 
león.  Inés ,  fín  alma  efíoy  1 
Inés.  Yo  enternecida 
he  de  llorar  como  una  deícoíída. 
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Enriq.  Aora  si ,  que  con  eternos  lazos 
conocerás  mi  amor  entre  mis  brazos: 
quando  te  pienfas  ir  ? 

Dieg.  Ya  folo  efpero, 

que  me  des,  Don  Enrique  ,  algún  dinero; 
pues  tengo  mi  jornada  prevenida, 
con  que  me  iré  mañana. 

León.  Ay  de  mi  vida ! 

Enriq.  Qué  tanto  has  meneíler  ? 

Dieg.  Con  mil  ducados 

tendrán  algún  alivio  mis  cuidador; 
corto  he  quedado  ,  no  ce  pido  mucho. 

Enriq. La  paciencia  me  falta  ,  qefto  efcucho  ! 

Catar.  Si  él  íe  los  diere  ,  luego  de  repente 
quiero  que  me  la  claven  en  la  frente. 

Enriq  Hay  defvergutnza  igual? 

Dieg.  Pues  dirne  ,  hermano, 

fí  los  echas  al  naype  en  una  mano, 
qué  es  mil  ducados  en  jomadas  tales? 

Enriq  Pues  no  te  bailan, di,quinieiuos  reales? 

Dieg.  De  limoína  era  bueno. 

Enriq.  Qué  querías, 

que  las  trampas  te  pague,  y  picardías, 
que  en  el  lugar  has  hecho  ? 

Dieg.  La  colera  rebienta  ya  en  el  pecho; 
vive  Dios,  que  en  el  modo  de  portarce, 
á  fer  hombre  de  bien  puedo  enfeñarce. 

Enriq. Qué  efcucho !  tu  me  pierdes  el  refpeto? 

Dieg.  Sino  fueras  mi  hermano  ,  te  prometo, 
que  aquerta  eípada  á  conocer  te  diera, 
quien  el  villano  en  fus  acciones  era. 

Enriq.  Infame  ,  mal  nacido  ,  tanto  agravio 
he  de  vengar  en  él  :  dexame  ,  Oólavio. 

Ottav.  Tente ,  feñor. 

Enriq.  Tenerme  es  defacierto, 
que  he  de  matarle. 

Catar.  De  hambre  ferá  cierto. 

Oye  ,  ftñot  cuñado, 

de  íu  hermano  he  nacido  fiel  criado, 

mire  bien  por  fu  vida, 

que  foy  el  que  inventé  la  zambullida, 

y  ya  de  executarla  tengo  aííomos, 

aunque  lloviera  el  Cielo  mayordomos. 

Enriq.  Por  no  manchar  mi  acero 
os  dexo.  León.  Qué  inhumano  ! 

Inés.  Que  groíle  o  1  (dos 

En>iq.$i  entras  m  isen  mi  cafa,  ha  é  qué  oía¬ 
te  baxtn  ia  fonema  mis  diados. 

Diego.  De  tu  rigor  ,  a  mi  paciencia  apf  io. 

Enriq. 
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Ennq.'Dt  hipocresía?  no  fe  paga  el  Cielo:  me  aufence  yo  (ha  pena  fiera!) 

vamos  ,  Qélavio  >  quedare  ,  enemigo,  León.  Que  yo  en  la  joya  le  diera 


de  una  vez  fio  hermano  ,  yconcafligo. 

Catar.  Oyes  ,  vele  á  dar  focono,  ( Vanfe . 
porque  es  cu  hermano  mayor: 
no  fuera  mucho  mejor, 
que  le  dieran  en  el  morro  ? 

Leon.S u  pena  en  el  alma  liento; 
ay  ,  Don  Diego  !  Catar.  Vive  Dios, 
que  parecemos  los  dos 
figuras  de  paramento: 
dexa  ,  por  Dios  ,  la  mohína; 
y  pues  de  cafa  te  arrojan, 
vamos  á  que  nos  recojan 
los  Niños  de  la  Dodlnna: 
fí  tu  hermano  te  atropella, 
quién  nos  ha  de  foconer? 

Dieg.  Ello  ,  Catarro  ,  es  nacer 
un  hombre  con  mala  eítreiia: 
defde  luego  que  nací 
ella  mi  fortuna  fue. 

León .  Y  yo  mi  muerte  bufqué 
defde  el  punco  que  te  vi. 

Dieg.  Mañana  pienfo  partir 

de  Valencia.  Catar.  Solo  quiero 
preguntar,  con  qué  dinero? 

Dieg.  La  joya  podrá  fervir, 
que  aquel  enigma  divino 
me  embió. 

Catar.  En  lo  cierto  das, 

y  en  lo  que  intentando  ellas 
no  vas  fuera  de  camino; 
ya  fiento  lo  que  fe  tarda 
la  jornada.  León.  Yo  la  lloro. 

Dieg.  Yo  ,  liento  ,  porque  la  adoro, 
auíentarme  de  Leonarda: 
d  íi  efcuchára  mis  males, 
pues  tanto  mi  bien  limita, 
la  fortuna  que  me  quica 
el  adorar  fus  umbrales  ! 

Catarro,  (ha  Cielos  divinos!) 
qué  hará  mi  Leonarda  ,  di  ? 

Catar.  Eílará  penfando  en  ti 
como  aora  llueven  pepinos. 

Dieg.  A  Dios  ,  hermofa  homicida, 
impofsible  á  mi  dolor. 

León.  Elfo  no  ,  porque  el  amor 
te  efiorvará  ia  partida. 

Dieg.  Que  de  fu  villa  adorada 


alas  para  la  jornada  ! 

Dieg .  Pero  ya  no  hay  otro  medio* 

León.  Pero  yo  lo  enmendaré. 

Dieg.  Remedio  á  todo  pondré. 

Lton.  A  todo  pondré  remedio. 

Dieg .  Vamos  ,  porque  prevenida 
eílé  mañana  mi  aufencia. 

León.  O  no  ce  irás  de  Valencia, 
ó  me  coftará  la  vida.  Vanfe . 

Salen  D.  Enrique  ,  D .  Luis  y  y  O.  Rodrigo » 

Enriq  Qué  me  puede  fuceder 
bueno  con  tal  porfiar  ? 
quándo  podré  yo  ganar 
lo  que  he  llegado  á  perder? 

Mal  haya  el  maldito  juego, 
y  quien  con  él  me  ha  metido, 
pues  por  el  lo  i  o  he  perdido 
la  hacienda  ,  con  ei  fufsiego. 

Rod .  Dexad ,  amigo  ,  el  pelar, 
que  otro  día  gana  eis. 

Luis.  Si  porfiáis,  vos  vereis 
como  bolveis  á  ganar. 

Enriq .  Ya  mi  fuerte  ella  refuelta, 
y  nada  le  facisface. 

Rod .  Callad  ,  que  ¿oda  lo  hace 
andar  íolo  un  mes  de  buelca. 

Luis.  Qué  hombre  de  bien  puede  eílár, 
fi  llega  tanto  a  perder, 
con  alegría  ,  hada  ver 
fi  fe  puede  d ¿iquitar  ? 

Rod.  Ello  os  dice  mi  cuidado* 

Luis •  Por  Dios ,  que  ibis  mozo  cuerdo» 

Enriq.  Qué  tengo  de  hacer ,  fi  pierdo 
lo  poco  que  me  ha  quedado  ? 

Rod .  Puedo  faltaros  yo  á  vos  ? 
elfo  es  dudar  de  mi  fe. 

Luis.  Toda  mi  hacienda  os  daré. 

Enriq.  Sois  mis  amigos  los  dos. 

Red.  Pierda  ,  pues  fobervio  es:  ap. 

humille  fu  vanidad. 

Enriq.  Ya  sé ,  que  en  vueílra  arrullad 
no  hay  engaño  ,  ni  interés. 

Rod.  Cómo  os  vá  con  la  privanza 
de  Doña  Ciara  la  bella  ? 

Enriq .  Pues  fino  fuera  por  ella, 
qué  fuera  de  mi  efperanza  ? 

Luis.  Pues ,  Don  Enrique ,  á  Leonards  ¡ 

no 

fl 


De  dos 

no  tu  viréis  ciego  amor? 

Enriq.  Cánseme  de  fu  rigor. 

Red.  Ella  es  hermofa  ,  y  gallarda. 

Enriq.  Ya  efioy  pobre  ,  y  folicica 
dexarla  ,  que  bien  podré, 
pues  dar  en  feguirla  fue 
de  ia  ocioíidad  delito. 

D  oña  Clara  me  ha  querido 
íiempre  ,  es  noble  ,  rica  ,  y  bella, 
y  cafándome  con  ella 
refiauraré  lo  perdido. 

Rcdr.  En  fin  ,  vueftro  hermano  eílá 
fuera  de  cafa  ?  es  rigor. 

Luis.  Oy  le  he  vifio  de  color, 
a  Flandes  diz  que  fe  va. 

Enriq.  Que  fe  vaya  folicito. 

Rod.  Tanta  efirañeza  es  excedo. 

Enriq.  Vayafe  á  Flandes  ,  con  eííb 
de  Endentarle  me  quito. 

Sale  Inés  con  manto. 

Inés.  Mi  feñora  me  ha  mandado, 
que  fin  detenerme  luego 
elle  papel  dé  á  Don  Diego, 
y  todo  el  lugar  he  andado: 
pero  aqui  íu  hermano  efiá, 
y  fus  amigos  5  qué^haré? 
de  alguno  me  informaré, 
y  leñas  de  él  me  dará: 
ce  ,  ha  Cavallero  ?  Rod .  Es  á  mi? 

Enriq.  Conoceisla  ?  Rod .  No  ,  por  Dios. 

Enriq.  Pues  llegúemenos  los  dos; 
mi  pena  divierto  afsi: 
qué  nos  mandáis,  Dama  bella? 

Luis.  No  traveis  converfacion, 
pues  fabeis  íu  condición, 
dexadlo  folo  con  ella. 

En  efta  efquina  aguardemos 
mientras  habla  á  ía  tapadas 
qua  quiera  muger  le  agrada.  Vafe. 

Rod.  Son  notables  fus  extremos.  Vafe. 

Enriq.  Ya.  efiais  íola ,  y  á  mi  ruego, 
que  os  deícubrais  ferá  bien. 

Inés  No  os  bufeo  á  vos. 

Enriq.  Pues  á  quien  ? 

Inés.  A  vueffro  hermano  Don  Diego. 

Emiq.  Debeos  algo  ? 

Inés.  Bien  le  apoya 

la  fangre  que  tiene  clara. 

Enriq.  Como  es  tan  ruin  ,  no  eflrañára, 


Ingenios . 

que  fuera  alguna  tramoya: 
fois  fu  Dama  ? 

Inés.  Yo  os  confirífo, 

que  es  de  mayor  gerarquia. 

Enriq.  Es  hermofa  ?  Inés.  Como  el  día. 

Enriq.  Pues  yo  os  he  de  vér  por  elfo» 
Va  d  defcitbrirla  ,  y  [ale  Dona  Cla^a 
con  manto. 

Ciar.  De  mi  amante  cuidadofa, 
pues  á  verme  no  ha  venido, 
ellos  dias  he  falido 
á  bufcarle  yo  zelofa, 
de  mi  cafa  disfrazada; 
pero  en  valde  es  mi  cuidado, 
en  la  fuya  le  he  bufeado, 
y  buelvo  deíefperada 
fin  haver::-  pero  qué  miro  ! 
ello  ,  Cielos  ,  liego  á  vér ! 
folo  ,  y  con  una  muger  1 
de  mi  paciencia  me  admiro!  Llega* 
Con  licencia  de  eífa  Dama, 
habla  os  aparte  quiero 
dos  palabras ,  Cavallero. 

Inés.  Id  ,  que  eíTa  feñora  os  llama. 

Enriq.  Ya  la  obediencia  es  forzofa„ 

Ciar.  Efio  encubierto  cenia  ? 

Inés.  Si  fon  zelos  ,  Reyna  mia, 
aquefle  galan  no  es  cofa. 

Ciar.  Yo  no  os  pido  cuenta  á  vos. 

Inés.  Hace  muy  bien  fu  mercé; 
luego  la  buelca  daré, 
quedaos ,  D.  Enrique  ,  á  Dios.  Vafe*, 

Enriq.  Qué  mandáis  ? 

Ciar.  Que  he  de  mandar, 

viéndoos  tan  bien  ocupado  ? 

Enriq.  Nv>  era  cofa  de  cuidado. 

Ciar.  A  mi  me  lo  puede  dar. 

De  rabia  ,  y  de  zelos  muero:  an * 
ó  ,  acabe  ya  á  mis  fufpiros ! 

Enriq .  Qué  es  lo  que  queréis  ? 

C lar.  Deciros, 

que  fois  un  mal  Cavallero. 

Enriq .  Quién  ,  feñora,  os  irritó? 
de  qué  efiais  tan  enojada  ? 
quien  fois  ,  hermofa  rapada  ? 

Ciar .  Quién  puede  íer  fino  yo  ? 

D  efe  ub  refe. 

Enriq.  Dueño  mío  ,  Doña  Clara, 
tu  en  elle  trage  ?  qué  rmio  ! 

C  tú 
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tu  disfrazada  ,  mi  bien? 
b  bien  haya  el  defaliño 
cortefano  ,  pues  te  mueílra 
hermofa  fin  artificio  ! 
bien  haya  mi  amor.  Ciar,  Tened 
no  con  amorofo  eílilo 
defmientan  vueílros  afeólos 
tantos  aleves  indicios. 

Yo  os  bufcaba  ,  no  lo  niego; 
muy  tierno  eílais  ,  ya  lo  he  viílo, 
muy  amorofo:  ha  traidor! 
en  vano  mi  quexa  ha  íido; 
porque  efiar  un  hombre  mozo 
con  una  Dama  muy  fino 
en  la  calle  ,  claro  eílá, 
que  no  es  tan  grande  delito; 
efto  fe  acabó.  Enriq.  Señora, 
fabe  el  Cielo  ,  él  es  tefiigo, 
de  que  efia  muger  bufcaba:;- 
Ciar .  Satisfacciones  no  pido* 

Enriq.  A  mi  hermano. 

Ciar.  EíTo  es  engaño. 

Enriq .  Si  no  es  verdad::* 

Ciar.  Mas  me  irrito. 

Enriq.  Plegue  á  Dios::- 
Clar.  No  3  no  juréis. 

Enriq.  Que  el  Cielo::* 

Ciar.  Ofenderle  ha  fido. 

Enriq.  Me  falce: :- 
Ciar.  De  rabia  muero* 

Enriq.  Si  mi  amor::* 

Ciar.  Ernas  refpiro. 

Enriq.  No  os  adora. 

Ciar.  Suelta  ,  ingrato. 

Enriq.  Aguarda.  Ciar.  Muriendo  vivo. 
Enriq.  Solo  til  ,  feñora::-  Ciar.  Es  falfo. 
Enriq.  Pudieras::-  Ciar.  Es  defvario. 
Enriq.  Ser  el  dueño::- 
Ciar.  Qué  crueldad  ! 

Enriq.  De  mi  afición. 

Ciar.  Qáh  martirio  ! 

fuelta  ,  aleve  ;  y  pues  mi  amor 
fe  lo  tiene  merecido, 
muera  yo  de  lo  que  peno, 
pues  peno  de  lo  que  vivo.  Vafe . 

Salen  Don  Rodrigo  5  y  Don  Luis. 

Red.  De  qué  dais  voces  ?  Enriq,  Aora 
con  la  Dama  que  os  llamó, 

D  oña  Clara  hablar  me  vio* 


amor ,  y  fortuna, 

Luis.  Lo  que  os  muele  efía  feñora! 
Rod.  Ya  yo  la  huviera  dexado. 

Enriq.  Dexarla  ,  amigos  ,  recelo, 
que  es  rica  ,  y  elle  confuelo 
,  en  mi  ruina  me  ha  quedado; 

que  tuvo  razón  confieíTo. 

Luis.  Y  vos  difeulpa  también. 

Enriq.  Dexad  que  la  figa. 

Rod.  Y  bien, 

para  qué  os  matais  por  efío  ? 

Luis,  Vamos ,  Don  Enrique  ,  al  juegOj 
á  ver  fi  os  dice  mejor. 

Salen  Don  Diego  ,  /  Catarro  con  botas \ 
y  efpuelas. 

Catar .  Gracias  al  Cielo  ,  feñor, 
que  Soldado  á  verme  llego; 
pero  aquí  tu  hermano  eílá, 
y  muy  bien  acompañado. 

Luis.  No  es  D.  Diego  el  que  ha  llegado? 
Enriq.  Rifa  á  todo  el  Pueblo  da. 

Rod .  A  hablarle  podréis  llegar; 

galan  viene  ,  y  fatisfecho. 

Enriq.  Para  veftirfe  havrá  hecho 
mil  trampas  por  el  Lugar. 

Vamos  de  aquí  :  ciego  eftoy ! 
hay  defverguenza  mas  rara ! 
delante  de  mi  fe  para; 
por  no  mirarle  me  voy, 
que  me  caufa  gran  mohína.  Van  fe . 
Dieg  Galan  effás.  Catar .  Extremado: 
poco  havrá  ,  que  Coy  Soldado, 
y  tengo  una  hambre  canfina. 

La  joya  nos  dio  confuelo, 
ella  efias  galas  apoya; 
fino  fuera  por  la  joya, 
nos  quedábamos  en  pelo. 

Dieg.  Ella  fue  el  norte  ,  y  la  efirella 
la  Dama  que  la  embió. 

Catar.  La  vieja  que  te  la  dió, 
fe  hallaba  muy  mal  con  ella. 

O  vieja  de  güilo  eterno  ! 
ó  vieja  ,  que  el  ferio  fobra  ! 
plegue  á  Dios  ,  que  aquella  obra 
te  remoce  en  el  Infierno. 

Sale  Ines  tapada . 

/«^.Gracias  á  Dios  ,  que  con  él 
mi  diligencia  ha  encontrado; 
todo  el  Lugar  muerta  he  andado 
por  darle  aqueíte  papel. 


Catar/ 
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De  dos  Ingenios. 

Catar .  Dama  ,  que  venís  andando  catar.  La  adoro; 


con  ademán  ,  y  fofsiego, 
á  quién  buícais  ?  Inés.  A  D.  Diego* 

Catar.  Señor  ,  aquí  andan  huleando. 

Dieg.  Es  á  mi ,  íeñora  ?  Inés.  A  vos; 
eííe  callando  hablará. 

Da.e  un  papel. 

Cafar.  Haíta  aora  bueno  va; 
joya  cenemos  ,  por  Dios. 

Dieg.  Si  es  áA  enigma  divino? 
con  güilo  le  abre  mi  amor* 

Catar.  Como  ya  ellas  de  color, 
te  querrá  ver  de  camino. 

Inés.  Píenlo  ,  que  en  lo  cierto  das, 
lo  demás  podra  él  decirte. 

Catar.  Sin  duda  quiere  eílreñirte, 
fabiendo  de  que  te  vás. 

Inés.  Ella  el  papel  eícribió. 

Dieg.  Toda  mi  atención  es  Tuya. 

Catar.  Y  dime  ,  por  vida  tuya, 
no  traes  otra  cofa  ?  Inés.  No. 

Catar.VorDios ,  que  la  has  hecho  buena; 
pues  con  eíTo  te  venias, 
quando  entendí  ,  que  traias 
un  joyel  ,  ó  una  cadena  ? 

Vaya  la  picara  á  dar 
papeles  á  quien  los  quiera; 
por  cumplimiento  pudiera 
traerle  un  dexame  entrar: 
un  diamante  ,  fea  el  que  fuere, 
me  dé. 

Inés.  Tu  codicia  apoyas. 

Catar.  Si  nos  ha  eníeñado  á  joyas, 
no  lo  he  de  íentir  ?  qué  quiere  ? 
Peto  pues  galan  ertoy, 
y  ya  mi  amor  le  declara, 
deme  un  bamboleo  de  cara. 

Inés .  Mala  pa.a  villa  foy; 

pero::-  Catar .  Dexa  los  defdenes, 
aqui  para  entre  los  dos. 

Inés.  Veíme  aqui.  Defcubrefe * 

Catar.  Fuego  de  Dios, 
qué  maldita  cara  tienes! 

Jefus  ,  qué  figura  rara  ! 

Inés.  La  efcupe  ?  Catar.  Mal  alma  tiene; 
es  pofsibie  ,  que  fe  viene 
fin  joya  ,  y  con  effa  cara? 

Inés.  Yo  sé  ,  que  aunque  me  maicrata® 
que  me  quiere  bien. 


íi  uíled  truxera  aígun  oro, 
viniera  como  una  plata. 

Dieg.  Decidle  á  vueítra  feñora, 
que  la  obedece  mi  vida; 
y  que  aunque  ya  mi  partida 
crtaba  difpuella  aora, 
por  oy  fuípenderla  quiero, 
aunque  mañana  me  iré, 
que  aunque  tan  forzofa  fue, 
es  darla  gurto  primero. 

En  el  puerto  que  decís 
aguardaremos  los  dos. 

Catar .  A  Dios  ,  Angélica* 

Inés.  A  Dios, 

yo  veré  fi  lo  cumplís.  Vafe, 

Catar.  Qué  te  dice  eífa  muger  ? 

Dieg.  A  folas  me  quiere  hablar* 

Catar.  Mucho  me  dá  que  penfars 
un  tigre  debe  de  fer. 

Dieg  Qué  querrá  quando  mi  ertrelU 
mi  aufencia  infeliz  apoya  ? 

Catar.  Querrá  pedirte  la  joya, 
y  mas  los  reditos  de  ella. 

Dieg .  No  apures  mi  fufrimienco; 
qué  necio  tu  humor  ertá  ! 

Catar.  Cómo  que  no?  quánto  va, 
que  te  pide  á  diez  por  ciento? 

Dieg.  Ven  ,  Catarro  ,  que  mi  amor 
diferente  eftrella  ligue. 

Catar.  Quando  por  ella  te  obligue, 
di  ,  que  foy  tu  fiador.  Van  fe 

Salen  Leonor  ,  é  Inés  con  mantos. 

León.  Que  le  hablarte?  /«¿/.Si  íeñora 
y  ello  por  refpuerta  dá. 

León.  Que,  en  fin  ,  á  verme  vendrá? 

Inés.  A  las  ocho  ,  que  es  la  hora 
feñalada  entre  los  dos. 

León.  Plegue  á  Dios ,  que  venga  ,  Inés 

Inés.  El  es  bizarro  ,  y  cortés; 
mas  no  me  dirás ,  por  Dios, 
en  cafa  de  Doña  Clara, 
qué  intenta  tu  deívario  ? 

León.  El  pecho  ,  y  alma  ce  fio, 
efcucha  una  induftria  rara. 

Hablar  en  mi  cala  ,  Inés, 
á  Don  Diego  ,  fueta  error, 
que  la  fabe  ,  y  en  rigor 
me  conocerá  defpues. 

C  i 


Ne- 
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Negarte  ,  que  yo  le  adoro, 
pues  lo  fabes  ,  es  quimeras 
pero  mayor  daño  fuera 
aventurar  mi  decoro. 

Y  en  lo  que  mas  me  acobardo, 
para  feguir  mis  intentos, 

es  aguardar  por  momentos, 

Inés ,  al  Conde  Ricardo, 
que  viene  á  fer  mi  marido: 
mis  deudos  por  darme  eftado 
el  cafamiento  han  tratado, 
aunque  á  mi  difguflo  ha  íido. 

Yo  ,  en  fin  ,  viendo  que  mi  amor 
crece  de  mi  llama  al  fuego, 
y  que  yendofe  Don  Diego, 
queda  eterno  mi  dolor: 
mientras  el  Conde  no  llega, 
y  mi  corazón  fe  abrafa, 
hablarle  quiero  en  la  cafa 
de  mi  prima ,  amante ,  y  ciega* 

Sin  luz  ,  Inés  ,  aífeguro, 
que  no  me  conocerá; 
en  la  cafa  no  caerá, 
con  que  todo  eftá  feguro. 

Dirás  tii ,  que  Doña  Clara, 
fi  á  Don  Diego  llega  á  ver, 
le  podrá  ,  Inés ,  conocer, 
cofa  que  á  mi  me  pesára. 

Pero  mi  amor  advertido 
un  dia  le  preguntó 
por  él  ,  y  feñas  me  dio 
de  no  haverlo  conocido. 

Y  á  creerlo  me  ocaíiona 

ver  lo  mai  que  me  ha  tratado 
íu  hermano  ,  y  haver  llegado 
poco  havrá  de  Barcelona. 

Ives.  Todo  ,  feñora  ,  eftá  bien: 
que  es  lo  que  intentas  aora? 

león .  Ver  fi  Don  Diego  me  adora, 
ó  íl  muero  á  fu  defden. 

In  es.  Elfo  ya  eftá  conocido, 
feñas  de  adorarte  da. 

león.  No  ves ,  que  también  eftá 
de  mi  mifma  agradecido, 
fin  faber  ,  Inés ,  que  fui 
quien  la  joya  le  embié? 
pues  eífe  mi  intento  fue 
ver  íi  me  quiere  por  mi. 

Inés .  Si  en  nombre  de  la  tapada 


decir  que  te  tiene  amor  ? 

León.  Elfo  no  me  importa  nada, 
y  á  mi  intento  no  defdice, 
que  aunque  él  difcreto  andará, 
sé  yo ,  que  me  lo  dirá 
el  modo  con  que  lo  dice: 
no  eftaba  de  color?  Inés.  Si: 
qué  quieres  ,  dime  ,  intentar  ? 

León.  Inés  ,  no  hay  fino  callar, 
y  dexarme  obrar  á  mi. 

Sale  Doña  Clara. 

Ciar .  Prima  mia  ,  en  efte  inflante 
una  criada  me  dixo, 
que  eftabas  aqui  ,  y  al  punto 
á  bufcarte  mi  amor  vino; 
tu  feas  muy  bien  llegada. 

León.  A  mi  fortuna  le  eftimo 
hallarte  en  cafa ,  pues  logro 
la  dicha  de  haver  venido; 
aunque  ,  fi  he  de  hablar  verdad, 
juntamente  folicito 
darte  cuenta  de  un  cuidado 
que  á  tus  ojos  me  ha  traído, 
y  tu  remediarle  puedes. 

Ciar.  Ya  es  el  dudarlo  delito, 

quando  fabes  que::-  León.  Por  elfo 
de  ti ,  prima  ,  me  he  valido. 

Sabe  ,  que  el  Conde  Ricardo 
ayer  á  Valencia  vino. 

Ciar .  Qué  dices  ?  el  que  ha  de  fer 
efpoío  tuyo?  León.  Eífe  mifmo. 

Ciar.  Pues  elfo  te  dá  cuidado  ? 

León.  Con  mucha  atención  le  he  vifto, 
y  es  en  extremo  galan, 
bizarro  ,  airofo  ,  y  lucido, 
de  linda  perfona  ,  y  talle. 

Ciar.  De  elfo  me  huelgo  infinito; 
pues  yo  ,  qué  tengo  que  hacer, 
fi  tantas  partes  me  has  dicho  ? 

León.  Mira  ,  como  el  matrimonio 
es  lazo  eftrecho  (bien  finjo)  ap» 
que  dura  toda  la  vida, 
quifíera::- 

Clar.  Habla  ,  prima  ,  dilo. 

León.  Saber  fi  el  Conde  Ricardo 
es  afable  ,  y  entendido; 
porque  fi  fu  condición 
es  contra  lo  que  ce  he  dicho, 
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cafarme  con  él  ferá 

del  alma  ñero  martirio: 

bien  fe  encamina  mi  engaño*  af>. 

Ciar.  Prima  ,  no  tienes  oídos ? 
hay  mas  que  hablarle  ? 

León.  Mi  amor 

elfo  á  fuplicarte  vino: 
quiíiera  hablarle  en  tu  cafa; 
con  que  dos  cofas  coiiíigo, 
ver  fu  entendimiento  ,  y  que  él 
no  fepa  donde  ha  venido, 
pues  ya  le  han  dicho  mi  cafa. 

Ciar.  Qué  he  de  hacer  ,  Cielos  divinos? 
que  puede  fer  ,  que  mi  amante  ap. 
cuidadoío  ,  y  advertido 
de  los  zelos  que  me  dio, 
venga  efla  noche  rendido 
á  darme  fatisfaccion. 

En  qué  ciego  laberinto, 
por  un  antojo  liviano, 
efta  muger  me  ha  metido  l 

León.  Que  refpondes  ? 

Ciar.  Que  me  trates 

no  como  quien  te  ha  querido, 
y  defea  que  la  mandes. 

Refponderte  era  delito, 
dueño  de  mi  cafa  eres, 
con/ultalo  allá  contigo. 

León.  En  nuevas  obligaciones 
pones  el  afeólo  mió; 
quítame  eífe  manto  ,  Inés, 
y  ve  a  hacer  lo  que  te  he  dicho. 

Inés.  Ya  voy.  Vafe . 

Ciar.  Yo  con  tu  licencia 
allá  dentro  me  retiro; 
voy  á  que  prevengan  luces, 
y  yo  mifma  íoltcsco 
traerlas  ,  que  á  mis  criadas 
no  es  bueno  darlas  indicio 
de  que  entra  hombre  en  mi  cafa. 

I  me  aora  determino,  ap. 

porque  fi  viene  mi  amante 
remedie  tantos  peligros.  Vafe. 

León.  Ay  de  mi  !  que  á  Doña  Clara, 
que  no  traiga  luz  no  he  dicho; 
yo  voy  bolando  á  avilarla; 
pero  ay  Dios !  que  liento  ruido, 
y  es  Don  Diego  que  ya  llega; 
mas  es  vano  el  temor  mió, 
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que  ,  claro  ella  ,  que  mi  prima 
havrá  mi  intento  entendido. 

Sale  Ines  ,  y  trae  de  la  mano  d  Don 
Diego  ,  y  Catarro. 

Ines.  En  eAa  quadra  os  efpera. 

Catar.  Mejor  dirás  en  el  Limbo, 
pues  no  fomos  inocentes. 

León.  Es  Don  Diego? 

Dieg.  Es  quien  ha  fido 
infeliz  ,  pues  le  quitáis 
la  gloria  de  haveros  viflo. 

León.  Muy  ingrato  haveis  andado, 
pues  quando  me  inclino  á  vos 
os  auíentais. 

Dieg.  Pues  por  Dios, 

que  en  vos  tengo  mi  cuidado, 
á  vos  por  dueño  os  aguarda 
la  dicha  ,  que  merecí. 

Leen.  Pues  me  havian  dicho  á  mí, 
que  amabais  cierta  Leonarda. 

Dieg.  Vanos  fon  vueílros  recelos, 
á  vos  por  dueño  os  feñalo: 
miente  la  lengua.  ap+ 

León.  No  es  malo,  ap. 

que  yo  de  mi  tenga  zelos. 

Dicen  ,  que  fois  muy  humano: 
mal  ella  pena  refiílo:  ap+ 

mas ,  ay  de  mi  !  luz  he  viflo, 
no  lúe  no  i  recelo  vano. 

Dieg.  Pues  oe  qué  os  turbáis  afsi? 

León.  O  lo  que  caufa  un  error  ! 

Catar.  Joya  tenemos  ,  feñor. 

Leen.  Don  D'ego  ,  qu.daos  aqui, 
que  yo  boiveré  al  inflante, 
y  de  eípacio  me  vereis: 
ven  ,  Inés.  Dieg.  En  mi  teneis 
ua  efeiavo  ,  y  un  amante. 

Vanje  las  dos . 

Ella  muger  ,  qué  pretende, 
quando  verla  folicito  ? 

Catar ,  Bolverá  de  Fraykcito, 

porque  yo  pieofo  ,  que  es  duende. 
Pero  una  luz  he  mirado, 
y  azi  a  aqui  viene  ,  feñor. 

Dieg.  Ella  ferá  ,  ya  mi  amor 
rodo  fu  intento  ha  logrado. 

Catar.  Y  no  es  vieja  ,  vive  Chuflo. 

Sale  Doña  Clara  con  una  lux.. 

Ciar.  Luz  traigo  á  mi  prima  aora: 

ha 
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ha  venido?  Dieg.  Ya  ,  feñora, 
he  logrado  haveros  vifto: 
mal  a  mi  amor  correíponde 
quien  fu  vida  niega  afsi: 
ves  fois  el  dueño::- 

Clar.  Ay  de  mi  !  ap . 

efte  fin  duda  es  el  Conde. 

Dieg.  Al  alma  tormento  dais, 
ya  efta  dicha  fe  logró. 

Ciar.  Ciego  eftais  ,  mirad  ,  que  no 
foy  la  Dama  que  buícais. 

Dieg.  Pues  eíío  negar  queréis, 
quando  eftoy  tan  obligado 
de  vos ,  y  me  haveis  llamado, 
negáis  que  me  conocéis  ? 

En  vueítra  refpuefta  aguardo 
el  crédito  de  mi  fe: 
no  fabeis  quien  foy  >  Ciar.  Ya  sé, 
que  fois  el  Conde  Ricardo, 
que  á  Valencia  haveis  venido 
á  cafaros  de  amor  prefo: 
mas  no  fe  ligue  por  elfo, 
que  yo  eífa  Dama  haya  fido. 

Dieg .  Mas  acrecentáis  mi  duda, 
leñara  ,  con  refponder: 
no  eí cuchas  ? 

Catar.  Ella  muger  ap. 

borracha  viene  fin  duda. 

Dieg.  Si  os  burláis  ,  por  vida  mia, 
que  hacéis  mi  peni  mayor. 

Catar.  Aguarda  ,  díla,  íeñor, 

que  te  llame  feñoria.  Llaman. 

Ciar.  Llamar  á  la  puerta  oi, 
pu^s  fois  difereto  ,  y  galan, 
aqueftos  golpes  que  dan, 
del  dueño  fon  (  ay  de  mi !  ) 
de  efta  cafa  j  y  afsi  os  ruego, 
que  aqui  dentro  os  efeondais, 
pues  con  hacerlo  le  dais 
alivios  á  mi  fofsiego. 

Dieg.  Teneis  dueño  ?  Ciar.  Puede  fer. 

Catar.  No  fe  quexará  de  vicio. 

Ciar .  Eícondeos  aprieíía. 

Dieg.  El  juicio  Efcondenfe . 

me  apura  aquella  muger. 

Ciar.  A  abrir  á  mi  amante  voy, 
que  quién  duda  ,  que  él  ferá, 
que  arrepentido  vendrá 
á  darme::-  quién  es? 


Sale  Oftavio. 

OBav.  Yo  foy. 

Ciar.  Qué  es  ello  ,  O&avio  ? 

Ofiav.  Señora, 

Don  Enrique  me  mandó, 
que  vinieífe  luego  yo 
á  decirte  ,  como  aora 
es  ¿mpofsibie  venir, 
que  queda  perdiendo  mucho! 
pero  que  luego::- 

Ciar.  Qué  efcucho  ! 

Qttav.  No  dexará  de  acudir 
á  verce  ,  y  defenojarte 
de  los  zelos  que  te  dio. 

Ciar.  Que  no  venga  quiero  yo.  ap. 
Oétavio  ,  al  momento  parte, 
y  dile  á  aqueífe  traidor 
(  el  corazón  fe  me  abrafa  !  ) 
que  haga  cuenta  ,  que  ella  cafa 
no  la  conoce  fu  amor, 
que  no  tiene  á  qué  venir. 

QHav.  Es  hacerle  mucho  agravio. 

Ciar.  No  me  repliques  ,  Oótavio, 
ello  le  puedes  decir. 

Vafe  Offavio. 

Ya  el  lance  no  me  acobarda, 
pues  fin  embarazo  eftoy: 
qué  aguardo  ?  á  avifarle  voy, 
que  aqui  eftá  el  Conde 
á  Leonarda.  Vafe  ,  y  dexa  la  lux. . 

Al  parlo  Leonarda. 

León.  A  mi  prima  no  he  encontrado, 
fola  efta  fala  á  ver  llego.  Sale . 

Sin  duda  Inés  á  Don  Diego 
cuidadofa  havrá  facado: 
qué  un  error  haya  podido 
mi  engaño  defvanecer  ! 

Al  paño  Dieg.  Defde  aquí  procuro  ver, 
pues  ha  ceñado  ya  el  ruido, 
el  logro  de  mi  defeo. 

Sola  eftá  ,  falir  aora 

quiero,  y  hablarla.  Ya,  feñora: 

mas ,  Cielos ,  qué  es  lo  que  veo  !  ap. 

León.  Ay  ,  Dios !  la  engañada  he  fido  ap. 
quando  le  pensé  engañar. 

Dieg.  Qué  es  lo  que  llego  á  mirar  ! 

Leen.  Sin  duda  eítaba  elcondidoj 
mas  di f simular  importa. 

Dieg.  Qué  pretende  mi  fortuna  ! 

León. 


Llaman. 
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León .  Qué  es  efto  ,  feñor  Don  Diego  ? 
en  ella  cafa  qué  bufea 
vueílra  atención  ? 

Dieg.  Mal  la  lengua  ap. 

las  palabras  articula: 
pues  conocí  á  la  tapada, 
no  ha  de  negar  mi  ventura 
lo  que  á  effa  Dama  le  debo. 

León .  Pues  decidme  ,  qué  procura 
vueftro  engaño  ?  Dieg.  Como  yo 
feñora  ,  no  he  viño  nunca 
eíTa  Dvama  ,  que  decís, 
agradecimientos  ufa 
la  voluntad  ,  mas  no  amor, 
folo  en  vos  tiene  difculpa 
el  alma. 

León .  Que  ,  en  fin  ,  me  amais  ? 

Dieg.  Como  al  Sol  la  noche  obfeura. 

León.  De  veras  ?  Dieg.  Digalo  el  akna. 

León.  Cierto  ? 

Dieg.  En  eíío  ponéis  duda  ? 

León.  Pues  haveis  errado  el  lance. 

Ved  ,  que  eíTa  Dama  os  eícucha, 

y  fon  injuílos  los  zelos, 

y  es  mi  amiga  ,  y  sé  que  os  bufea, 

folo  para  que  no  os  vais: 

ella  muy  tierna  ,  y  procura 

deteneros  ,  y  fi  yo 

puedo  con  vos  cofa  alguna, 

que  no  os  vais,  por  ella,  os  ruego. 

Dieg.  Por  daros  güilo  fe  efeufa 
mi  jornada  ,  no  por  ella. 

León.  Por  mi  ?  fi  elfo  os  atribula, 
deíde  luego  os  podéis  ir. 

Dieg.  Si  ,  ya  sé  que  de  ello  güila 
vueílra  amiílad  ,  yo  me  quedos 
mas  fabed  (ha  pena  injufta!) 
que  fois  el  dueño  que  adoro. 

León.  Y  la  tapada  } 

Dieg.  Elfo  es  burla. 

León.  No  la  queréis  ? 

Dieg.  No  feñora. 

León.  Qué  aqueflo  mi  engaño  fufra !  ap. 
qué  yo  mifma  me  dé  zelos  ! 

Dieg.  Ay  ,  Amor  !  mucho  te  encumbras. 

León .  Ay  ,  Amor  1  mucho  te  abrafas,  ap. 

Dieg.  Ay  ,  alma  !  mucho  te  apuras,  ap. 

Le  on.  Como  Leonarda  me  quiere,  ap» 
como  tapada  procura 
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obligarme  ,  con  entrambas 
á  un  tiempo  finezas  uía: 
yo  vine  á  defengañar me, 
y  llevo  mayores  dudas; 
id  con  Dios. 

Dieg.  Guárdeos  el  Cielo; 

no  tendré  efperanza  alguna, 
íiquiera  una  vez  de  veros  ? 

León.  Con  ella  me  vereis  muchas: 
Amor  ,  qué  es  lo  que  pretendes? 

Dieg.  Amor  ,  qué  es  lo  que  procuras  ? 

León.  Corazón  ,  ya  te  han  rendido, 

D  on  Diego  tu  aliento  turba, 
no  es  mucho  que  te  defpeñes, 
pues  tu  precipicio  bufeas. 

Dieg.  Amor  ,  yo  he  de  porfiar 
hafla  que  advierta  mi  duda, 
fi  caben  en  un  fugeto 
amor  ,  pobreza  ,  y  fortuna. 

c i  t&mmm  m 

JORNADA  TERCERA. 

Sale  Don  Diego  de  color. 

Dieg.  A  quién  havra  fucedido 
lo  que  por  mi  eíiá  paffando, 
fin  que  el  mas  fútil  diieurfo 
no  fe  pierda  en  el  cuidado  ? 

Qué  enigmas ,  Cielos ,  fon  ellas  ? 
qué  iluíiones  ,  ó  qué  encantos, 
pues  yo  ,  aunque  llego  á  lentirlos, 
nunca  á  entenderlos  alcanzo  ? 

No  hablé  á  la  tapada  ?  Si. 

No  la  hablé  con  luz  ?  Es  claro. 

No  vi  á  Leonarda  ?  También. 

Cómo  5  Cielos  foberanos, 
haviendo  hablado  con  una, 
ambas  á  dos  me  negaron  ? 

Vive  Dios  ,  que  no  lo  entiendo  ! 
difeurfo  ,  detén  el  palio, 
porque  llegar  á  entenderlo, 
es  camino  de  dudarlo. 

Sale  Catarro  muy  de  prieffa. 

Catar.  Sudando  vengo  ,  por  Dios: 
es  poísible  que  te  bailo, 
feñor ,  deípues  de  feis  horas 
qu-e  ha  que  te  bufeo  ? 

Dieg.  Catarro, 

cómo  vienes  tan  de  prieíla? 
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qué  hay  de  nuevo  ? 

Catar .  Hay  cuentos  largos; 
mas  no  los  puedo  decir, 
que  harto  te  importaba  darlos 
por  Tábidos :  Dios  de  mi  alma, 
lo  que  te  importa  ! 

Dieg*  Borracho, 

habla  ya  ,  ó  viven  los  Cielos, 
que  te  dé  de  cintarazos. 

Catar »  O  quién  fuera  el  de  las  aguas, 
para  llenar  doce  vafos 
de  una  vez  en  doce  cofas  ! 
leñor  ,  que  contarte  traigo 
de  diferentes  colores. 

Dieg  Qué  aguardas  ?  habla  ,  villano, 
ó  vive  Dios::- 

Ca  tar.  Pues  efcucha. 

Dieg.  Ya  te  atiende  mi  cuidado. 

Catar.  Ya  Tabes  ,  que  Toy  gaian, 
y  que  á  mi  talle  ,  y  mi  g$rvo 
fue  niño  de  ceta  aquel 
famofo  Arias  Gonzalo. 

Efto  fupueíto  que  es  cierto, 
ya  Tabes  ,  que  anoche  entrambos 
nos  efcondimos  ;  que  tu, 
lio  hacer  en  mi  reparo, 
efcondido  me  dexaíte: 
aora  vamos  al  cafo. 

Ineíilla  ,  cierta  moza 
(  que  importa  mucho  al  recato 
de  las  Damas  encubrir 
el  nombre  ,  mas  ya  lo  callo, 
porque  puedes  conocerla) 
conmigo  Te  ha  declarado: 
y  como  la  pobre  lucha 
con  penfamientos  tan  altos, 
temo  que  venga  á  perder 
el  juicio  ,  por  mis  pecados. 

Yo  cambien  la  correípondo 
entre  defdeñofo  ,  y  blando, 
ni  bien  Tuyo  ,  ni  bien  mió, 
ni  bien  fino  ,  ni  bien  falfo; 
pero  lo  merece  Inés, 
que  á  no  tener  ,  yo  hablo  claro, 
de  chifmofa  unos  adornos, 
y  de  fácil  unos  rafgos, 
íer  fea  por  el  principio, 
y  fer  necia  por  el  cabo; 
á  no  calzar  la  muchacha 


y  y  fortuna . 
quince  puntos  de  zapato, 
íer  deíaliñada ,  y  puerca, 
fuera  la  Inés  un  milagro. 

Finalmente  ,  mi  Don  Diego, 
la  moza  que  te  he  pintado, 
he  Tábido  ,  que  es  criada 
de  aquefte  hermofo  milagro, 
que  por  brújula  te  emhia 
las.  joyas  ,  y  los  regalos. 

Y  hablando  de  Tu  feñora, 

Inefília  me  ha  concado, 

que  el  dueño  de  aquella  cafa, 

la  tapada  ,  ó  el  encanto, 

que  ce  bufea  ,  Tenor  ,  y 

que  nos  ha  vellido  á  entrambos, 

es  Doña  Clara  de  Borja, 

con  que  Tu  fangre  no  es  barro, 

fu  hermofura  la  que  Tobra, 

Tu  renta  Teis  mil  ducados, 
fus  joyas ,  ya  las  has  vifto* 

Aquello  le  di  á  tu  amo, 
dixo  Inés  ,  y  me  vacio 
por  cierto  pofligo  falfo. 

Ello  ,  Don  Diego  ,  he  Tábido; 

pues,  dime,  hombre  de  los  diablos, 

aora  bufeas  Leonardas, 

quando  yo  ,  fiendo  Catarro, 

en  la  tapada  ,  Tenor, 

tomé::*  claramente  te  hablo. 

Agárrate  de  eífa  Clara, 

que  es  la  que  te  ella  adorandoj 

díganlo  tantas  finezas, 

joyas  ,  favores  ,  regalos, 

como  á  ella  muger  ie  debes. 

Hombre,  efiás  endemoniado? 

Seis  mil  de  renca  no  efhma 
quien  no  tiene  unos  zapatos? 

Cómo  ,  di  ,  tu  chimenea 
los  humos  no  te  ha  baxado  ? 

Eres  mas  de  un  eícudero 
de  Don  Enrique  tu  hermano, 
que  nunca  has  tenido  uno 
entre  los  Tuelcos  cavallos  ? 

Eíta  es  ya  refolucion: 

Tenor  Don  Diego  ,  cafaos, 
ó  vive  Dios  ,  que  Ti  yo 
á  reduciros  no  bailo, 
que  me  he  de  cafar  con  ella: 
harto  os  he  dicho  ,  miradlo. 

Dieg, 
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Dieg.  Ay  ,  Catarro  !  mi  dolor 
tiene  mi  efperanza  en  calma: 
íi  á  Leonarda  he  dado  el  alma, 
qué  culpa  tiene  mi  amor? 

Ño  hay  en  mis  defdichas  medio: 
íi  tu  con  tai  ceguedad 
ignoras  mi  enfermedad, 
para  qué  me  das  remedio? 

De  D  oña  Clara  no  olvido 
las  finezas ,  y  ei  cuidados 
alli  me  hallo  enamorado, 
y  aquí  íolo  agradecido. 

Luego  la  pena  que  liento, 
todos  dirán  ,  que  es  mejor 
hacer  lugar  al  amor, 
y  no  al  agradecimiento. 

Nada  á  mi  amor  facisface, 
argos  de  Leonarda  foy: 
ay ,  Catarro  ,  que  ya  eftoy 
muerto  ! 

Catar.  Requiefcat  in  pace. 

Señor,  por  amor  de  Dios, 
que  efio  es  quedarfe  á  la  Lunas 
pues  no  te  hallas  bien  con  una, 
á  la  viña  tienes  dos. 

A  Leonarda  ligue  en  vano, 
afsi  á  íer  dichofo  vieness 
caíate  luego  ,  pues  tienes 
el  cafamiento  en  la  mano. 

A  Clara ,  íi  habla  verdad, 
no  defobligarla  es  treta, 
que  puede  fervir  íi  aprieta 
mucho  la  neceísidad. 

En  lo  que  intentas  repara, 
no  hagas  de  tu  dicha  tema, 
porque  á  falta  de  la  yema 
no  es  mala,  feñor ,  la  Clara. 

Dieg.  Ningún  con  fe  jo  me  des, 
pues  ignoras  ,  en  rigor, 
que  no  es  amor  el  amor, 
que  conoce  el  interés. 

Y  afsi ,  pues  que  de  color 
andamos  por  el  lugar, 
y  me  lo  han  de  murmurar, 
la  ultima  prueba  mi  amor 

|  quiere  hacer ,  pues  mi  partida 
abreviaré  de  efta  fuerte, 
b  bien  para  hallar  la  muerte, 
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ó  para  cobrar  la  vida. 

A  ver  á  Leonarda  iré, 
anoche  en  cafa  la  vi 
de  Doña  Clara  ,  y  allí 
mi  pafsion  la  declaré: 
y  ella  ,  dexando  el  rigor, 
me  reípondió ,  que  no  oia 
la  Dama  que  rile  quería. 

Catar.  Ves  como  es  Clara  ,  íeñor ? 
Por  Dios ,  que  es  tu  humor  eitrañoj 
á  Leonarda  quieres  ver 
en  íu  cafa?  Dieg.hb  á  faber 
de  mi  amor  el  defengaño. 

Si  ella  aumenta  fus  enojos, 
mañana  pienfo  partir. 

Catar.  Al  fin  ,  yo  lo  he  de  decic 
con  lagrimas  en  los  ojos: 
ya  callártelo  es  en  vano, 
fortuna  ha  fido  cruel; 
has  de  faber  ,  que  la  piel 
dio  Don  Enrique  tu  hermano-* 

Dieg.  Pues  qué  ha  muerto  ? 

Catar.  Si  feñor, 

llorando  á  decirlo  llego, 
hizolo  cofa  de  juego, 
y  fue  el  naype  fu  Dotor: 
y  lo  fiemo  ,  vive  Dios, 
por  lo  mucho  que  nos  daba, 
que  era  un  famo ,  y  nos  trataba 
como  efclavos  á  los  dos. 

De  ti  fe  acordó  ,  aunque  malo, 
para  que  no  formes  quexa, 

Don  Diego  ,  porque  te  dexa 
unos  eftrivos  de  palo. 

Era  buen  mozo  el  cuitado, 
y  murió  tan  penitente, 
que  juzgo  piadoíamente, 
que  el  diablo  fe  lo  ha  llevado^ 

Dieg.  Que  tenga  paciencia  yo, 

Íiendí-i  tu  humor  conocido  ! 

Catar.  No  ha  muerto  ,  mas  ha  perdido 
todo  quanto  Dios  le  dio. 

Salen  Don  Enrique  ,  y  Qffavio . 

Enriq.  Qué  dices  de  mi  fortuna? 

0¿?.Que  eícarmienco  al  mundo  has  dado. 

Enriq.  Octavio  ,  en  un  deídichado 
no  permanece  ninguna. 

Catar.  Tu  hermano  es  ,  que  á  confolarle 
D  va- 
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vayas  luego  te  prevengo, 

’Dieg.  Ven  ,  Catarro ,  que  no  tengo 
animo  para  efcucharle*  f anfe* 
Enriq .  Ay  de  Dfil  1 
Ofiav.  No  ha  fulo  en  vano, 
que  padezcas  pena  tal, 
íi  reparas  en  lo  mal, 
que  lo  has  hecho  con  tu 
aun  mayor  daño  recelo. 

Enriq.  Mas  quando  eftoy  derruido  > 
Ofiav.  Si  feñor ,  porque  eñe  ha  fido 
juño  cañígo  dei  Cielo: 
ya  tan  pobre  á  verte  llego, 
que  no  tienes  que  comer, 
qué  es  lo  que  intentas  hacer  \ 

Enriq ;  En  eña  cafa  de  juego, 
á  donde  tantos  teñigos 
de  mi  mal  vienen  ,  y  van, 
pienfo  que  jugando  eftin 
mis  dos  mayores  amigos, 
de  quien  mi  ruina  á  nacido* 

O&av.  Que  te  focorran  les  di. 

Enriq.  Ya  vienen  ,  Octavio  ,  allí. 

Qtfav.  Harta  amiñad  te  han  debido: 
con  muchos  mirones  vienen, 
que  es  feñal  de  haver  ganado. 

Enriq.  A  muy  buen  tiempo  he  llegado, 
ya  mis  esperanzas  tienen 
algún  alivio  por  oy: 

Odavio  ,  vente  trás  mi, 
retirémonos  de  aquí.  Retir  anfe. 
Salen  Don  Rodrigo  ,  Don  Luis  ,  y 
dos  Mirones . 

Luis .  A  nadie  barato  doy. 

Rod.  No  he  dado  barato  allá? 

qué  es  lo  que  quieren  aqui  ?  ^ 
i.No  me  le  ha  dado  uñé  á  mi* 

Rod .  En  valde  es  canfarfe  ya. 

Luis.  Jefus ,  la  gente  que  carga! 

Rod.  Denos  barato  á  los  dos, 
pues  en  duda  ,  fabe  Dios, 
que  juzgue  la  fuerte  larga, 
quando  le  embocó  las  trece, 
que  lo  dexó  palpitando. 

Luis.  Ya  yo  me  voy  enfadando* 
i.  Bien  el  barato  merece, 
quien  en  muchas  ocaíiones, 
que  á  la  erroaa  ufted  paraba 


muy  largo  ,  le  encomendaba 
con  fus  pobres  oraciones. 
i.  El  contador  es  primero. 

1.  A  mi,  que  el  tahúr  llevé. 

2.  Yo  una  fuerte  condené, 

que  importó  todo  el  dinero: 
con  un  doblon  me  contento* 
i.  Yo  con  menos,  si,  por  Dios. 

Rod.  Ven  aqui  para  los  dos. 

(  de  rifa  ,  Don  Luis ,  rebiento  !  ) 
ocho  reales. 
z.  Me  acomodo. 

i.  Yo  no  ,  aunque  mas  me  rueguen: 
plegue  á  Dios,  que  quando  jueguen, 
que  las  pierdan  haña  el  codo.  Vanfe* 
Oftav.  Aora  puedes  llegar. 

Rod.  Qué  decís  de  eñas  razones  > 

Luis.  Que  folo  por  los  mirones 
tengo  el  juego  de  dexar. 

Rod.  Polillas  fon  ,  vive  Dios. 

Enriq.  La  en  hora  buena  os  daré,  Liega* 
amigos  ,  porque  ya  sé, 
que  haveis  ganado  los  dos: 
mi  mayorazgo  he  perdido, 
con  vofotros  lo  he  gallado, 
pues  los  dos  haveis  ganado, 
que  me  focorrais  os  pido: 
fu  buena  fortuna  alaba 
quien  por  amigos  os  tiene. 

Luis.  Con  buen  defpacho  fe  viene* 
Rod.  Ello  folo  me  faltaba. 

Enriq.  Pues  veis  mi  mucha  aflicción,, 
focorredme  ,  Don  Rodrigo; 
qué  decís  ,  no  habíais? 

Rod.  Amigo, 

llegáis  á  mala  ocaíion; 
que  os  {irviera  mi  cuidado 
con  afeólo  verdadero, 
mas  le  debo  al  Garitero 
dinero  ,  que  me  ha  preñado 
de  un  abono  que  perdí, 
que  pagaífe  no  dilata, 
y  voy  un  poco  de  plata 
á  defempeñar  ;  y  afsi, 
pues  haveis  llegado  tarde, 
nada  aora  os  puedo  dar, 
porque  primero  es  pagar: 

Don  Enrique  ,  Dios  os  guarde.  Vafe 

Enriq . 
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Enriq.  Vos ,  D.  Luis  (de  rabia  loco  ap . 
eftoy  !  quien  cal  el  cuchó  ?  ) 
qué  me  reípondeis  ? 

Luis.  Que  yo 

nada  os  puedo  dar  tampocos 
y  diííuadiros  pretendo 
de  peticiones  iguales, 
porque  mas  de  dos  mil  reales 
de  rifas  eíioy  debiendo, 
y  de  barajas  también: 
perdonad  refpueña  igual, 
que  no  he  de  hacerme  a  mi  mal, 
por  haceros  á  vos  bien.  Vafe . 

Enriq.  Cómo  (  ay  Dios ! )  no  me  enagena 
mi  locura  ,  y  mi  furor  ? 
poco  le  debo  al  dolor, 
pues  no  rae  ha  muerto  la  pena. 

O  peña::-  Ofiav.  Señor. 

Enriq.  Oétavio, 

ya  no  hay  en  mi  refiñencia: 
quién  ha  de  tener  paciencia 
para  efcuchar  eñe  agravio  ? 

Ofiav.  La  cordura  ,  y  la  templanza 
el  cuerdo  tener  procura. 

Enriq.  Pues  cómo  ha  de  haver  cordura, 
que  fufra  tanta  mudanza  ? 

Que  oy  pobre  fe  llegue  á  ver 
quien  tan  rico  ayer  citaba  ! 

Ofiav,  El  tiempo  todo  lo  acaba. 

Enriq.  Podré  paciencia  tener, 
viendo  tanta  falfedad 
en  mis  amigos  ,  Oótavio  ? 

Oftav.  La  pobreza,  y  el  agravio 
no  hallan  fegura  amiñad; 
eñe  exemplo  lo  declara. 

Enriq .  Ay  de  mi !  en  vano  me  aliento, 
verme  ea  eñe  eftado  fiento, 
no  por  mi  ,  por  Doña  Clara. 

Ya  no  es  pofsible  llegar 
á  ponerme  en  fu  prefencia, 
precífa  ha  de  fer  mi  aufeucia, 
mi  amor  puede  perdonar. 

Ya  no  ,  Oétavio  ,  de  mi  daño 
en  parte  no  formo  quexa, 
porque  aunque  tarde ,  me  dexa 
eícarmiento  el  defeagaño.  Vanfe. 

Sale  Dona  Clara  con  manto . 

Ciar .  Decid  ,  que  fe  aguarde  el  coche, 
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que  poco  eñaré  con  ella. 

A  ver  á  mi  prima  vengo, 
para  ver  quando  concierta 
fu  cafamienco  ,  pues  ya 
el  Conde  llegó  á  Valencia, 
y  yo  mifma  le  vi  anoche; 
con  que  á  un  tiempo  mi  fineza 
le  pagará  la  vinca, 
y  dará  la  en  hora  buena. 

Salen  Don  Diego  ,  /  Catarro» 

Dieg.  Temblando  llego  ,  Catarro, 
que  eñas  paredes  me  enfeñan 
refpeto  ,  y  los  yerros  mios 
eños  balcones  me  acuerdan: 
un  lazo  mi  aliento  oprime  l 

Catar.  Ya  fubifte  la  efcalera; 
fabes  el  Credo,  fe  ñor  ? 
porque  en  el  aire  fe  reza. 

Dieg.  Siempre  has  de  eñar  de  eñe  humor? 
mas ,  Catarro  ,  aguarda  ,  efpera: 
no  es  aquefta  la  tapada? 

Catar.  La  mifma  es  ella  por  ella. 

Ciar.  Eñe  es  el  Conde  Ricardo, 
él  tiene  buena  prefencia, 
buen  guño  tiene  mi  prima. 

Dieg.  Sino  me  ha  viño  ,  quiíiera 
bolverme  á  falir. 

Catar.  Señor, 

vúna  fue  tu  diligencia, 

que  ya  te  ha  viño  ;  por  Dios, 

que  te  ha  cogido  entre  puertas. 

Dieg .  Qué  difculpa  la  daré  ? 
porque  eña  muger  es  fuerza, 
que  eñe  zelofa  de  ver, 
que  á  vér  á  Leonarda  venga, 
pues  quando  la  hablé  en  fu  cafa 
fe  moñró  zelofa  de  ella; 
eño  ha  de  fer ,  vive  Dios. 

Ciar.  Cómo  el  tal  Conde  no  llega 
á  preguntar  por  mi  prima  ? 

Dieg.  Mi  engaño  de  eña  manera  ap. 
lo  remediará  :  Es  pofsible, 
infame  ,  que  no  fupieras, 
antes  de  venir ,  la  cafa; 
vive  Dios  ,  que  mi  impaciencia 
fe  aumenta  con  fus  defeuidos. 

Ciar.  Vueítro  criado  no  yerra, 
pues  la  cafa  que  bufeais 
Dz 
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'  con  tanto  cuidado  es  efta. 

'Diego.  Zelofa  efta  ,  qué  he  de  hacer  ? 

Catar.  Fuego  de  Dios,  qué  ojos  echa! 

Ciar.  Vos  feais  muy  bien  venido* 
donde  por  dueño  os  efpera 
efta  cafa  ,  y  donde  ya 
la  podéis  tener  por  vueftra: 
la  en  hora  buena  me  doy 
del  gufto  ,  y  las  conveniencias 
de  entrambos ,  porque  foy  parte, 
que  en  tanto  acierto  intereíla, 
y  aora  me  haveis  de  dar 
para  dexaros  licencia, 
porque  quiero  fer  yo  quien 
lleve  á  Leonarda  las  nuevas. 

Catar.  Señor  ,  dila  que  venias 
preguntando  por  la  dueña, 
y  á  traerla  unos  anteojos. 

Dieg.  Cierta  íalió  mi  fofpecha. 

Ciar.  No  la  dilatéis  el  gufto, 
que  tendrá  quando  lo  fepa. 

Dieg.  De  zelos  efta  perdida.  ap+ 

Catar .  Caifte  en  la  ratonera. 

Dieg.  Pero  efto  ha  de  íer. 

Al  paño  Leonarda . 

León.  Aora, 

que  á  verme  mi  prima  llega 
una  criada  me  dixo: 
mas,  Cielos,  no  eftá  con  ella 
Don  Diego  ?  de  aquefta  vez 
he  de  apurar  mi  fofpecha, 
porque  mi  prima  me  ha  dicho, 
que  anoche  le  habló  ;  es  cierta 
razón  ,  que  por  la  tapada 
la  ha  tenido  :  Ea  ,  cautelas, 
ánimo  ,  que  de  efta  vez 
de  fu  amor  haré  experiencia. 

Dieg.  Señora  ,  el  haver  venido 
á  efta  cafa::- 

Catar.  Qué  te  yelas  ? 

Dieg.  No  es  amor. 

León.  Ha  falío  amante! 

Catar.  La  verdad  del  cafo  es  efta. 

Ciar.  Para  qué  fingís  conmigo  ? 
ya  sé  que  cuidado  os  cuefta 
<el  dueño  de  aquefta  cafa, 
enmendaré  fu  groííera 
atención  :  y  qué  os  turbáis 


,  y  fortuna . 

de  la  dicha  que  os  alienta? 

Ya  aquefte  novio  ha  cumplido  ap„ 
con  la  necedad  primera. 

Dieg.  Turbado,  y  confufo  eftoy.  apn 
León .  Pendiente  eftoy  de  fu  lengua. 
Dieg .  Señora ,  no  he  de  negar 
los  favores  ,  las  finezas, 
que  os  debo. 

Catar.  Vaya  ,  feñor, 

profigue ,  que  ya  de  perlas. 

Dieg.  Ya,  Catarro,  muerto  eftoy. 
Defde  que  en  la  eftancia  amena 
del  Grao  tapada  os  vi 
dar  embidia  á  las  eftrellas; 
y  defde  que  para  hablaros 
cortés  me  difteis  licencia, 
confieíTo  ,  que  agradecido 
eftoy  á  las  nobles  mueftras 
de  amor ,  que  os  he  debido. 

Catar.  Eífo  fi  ,  pefe  á  mi  abuela: 
defenojala,  feñor, 
que  tiene  feis  mil  de  renta. 

Ciar.  Qué  es  lo  que  efcuchando  eftoy  1 
León.  Ha  ,  tirano  1  Amor ,  paciencia. 
Dieg.  Pero::- 
Catar.  Señor  ,  eífe  pero 

fe  te  ha  de  bolver  camuefta. 

Ciar.  Mirad  bien  lo  que  decís. 

Dieg.  Ya  defengañarla  es  fuerza:  ap . 

primero  es  mi  amor,  feñora, 
que  en  un  hombre  de  mis  prendas 
nunca  ha  de  caber  engaño; 
vos  nunca  difteis  materia 
para  que  os  vieífe  hafta  anoche, 
que  os  vi  en  vueftra  cafa  mefma, 
con  que  folo  agradecido 
eftoy  á  vueftras  finezas. 

Antes  de  veros  tenia 

amor  á  Leonarda  bella, 

que  fue  mi  primer  cuidado; 

perdonad  ,  íi  os  lo  confiefía 

mi  amor  ,  pues  ya  no  es  pofsible, 

que  lo  oculte  mi  cautela: 

mas  porque  aquefta  difeulpa 

no  la  tengáis  por  groífera, 

mañana  pienfo  dexar, 

defefperado  ,  á  Valencia, 

con  que  mi  atención  configue, 

que 
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que  fepais  por  experiencia, 
que  no  os  dexa  por  alguna 
quien  por  infeliz  os  dexa. 

Cat. Hombre,  qué  has  hecho,  que  has  dado 
con  toda  la  Clara  en  tierra  ? 

León .  Albricias  ,  alma  ,  pues  viven 
ya  mis  efperanzas  muertas. 

Ciar.  Efio  es  ,  que  como  á  cafarfe  ap. 
viene  con  Leonarda  bella, 
pretende  defengañarme 
con  refolucion  diícreta, 
juzgando  fer  yo  la  Dama, 
que  anoche  le  habló  encubierta 
en  mi  cafa  :  Señor  Conde, 
vos  me  dexais  fatisfecha 
quando  penfais  agraviarme; 
porque  Leonarda;:- 

León .  Efta  necia 

fe  ha  de  declarar  fin  duda; 

falir  á  atajarla  es  fuerza: 

efto  me  ha  dicho  otra  vez.  Sale. 

Dieg.  Qué  confuíiones  fon  efias  ! 

León.  Prima  ,  feais  bien  venida. 

Catar .  Jefus  !  foltófe  la  prefa, 
de  efia  vez  nos  dexan  calvos. 

León. V  o  s,  feñor  (valor,  cautelas  )  ap. 
muy  bien  llegado  feais. 

Ciar.  Pues  cómo  á  hablarla  no  llega? 

JOieg .  Yo  ,  feñora::- 

Leon.  Qué  decís  ? 

Ciar.  Ambos  de  mi  fe  recelan,  ap. 
dexarlos  quiero  :  Leonarda, 
á  darte  la  norabuena 
he  venido  ;  y  pues  que  ya 
bien  acompañada  quedas, 
no  quiero  que  vuefiros  güilos 
efiorve  mi  inadvertencia, 
porque  en  los  lances  de  amor 
fiempre  quien  efiorva  yerra. 

Leow.Prima,  á  Dios.  Leyóme  el  alma  .ap. 

Dieg.  C  ielos ,  que  enigmas  fon  eftas  V  ap. 
permitid  que  os  acompañe. 

ülar.  Vuefeñoiia  fe  tenga, 
y  goce  por  muchos  años 
de  Leonarda  las  finezas.  Vafe. 

Oieg.  Qué  es  lo  que  palla  por  mi  ? 

Zafar.  Por  Dios ,  que  va  por  la  puerta 
como  peno  con  vegiga. 
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León.  Venció  mi  amante  foípecha,  ap. 
pues  le  halle  confiante  ,  y  firme: 
pues  ,  Don  Diego  ,  qué  queréis  ? 

Dieg.  Vengo  á  decir  ,  que  me  deis 
licencia  para  partirme. 

Le  on.  Para  partiros  ?  por  qué  ? 
mi  amiga  no  os  obligó  ? 

D'ieg.  Ya  fupe  quien  era  yo, 
y  folo  de  mi  no  sé; 
que  es  Doña  Ciara  he  fabido 
la  Dama  que  me  ha  obligado: 
y  no  sé  por  qué  ha  mofirado 
haverme  defconocido; 
y  aunque  es  Doña  Clara  bella, 
no  luce  á  vuefito  arrebol, 
pues  á  donde  afsifie  el  Sol 
nunca  hace  falta  una  Efirella. 

Yo  os  adoro  ;  y  vive  Dios, 
que  no  folo  á  Doña  Clara, 
pero  mil  mundos  dexára, 
bella  Leonarda  ,  por  vos. 

Quedaos  ,  pues  ,  y  no  os  efpante, 
que  fe  vaya  mi  cuidado 
á  morir  de  defdichado, 
fi  ya  no  ha  muerto  de  amante. 

León.  S.ñor  Don  Diego  ,  advertido 
eftad  de  que  fi  pudiera 
fer  agradecida  ,  fuera 
vuefiro  amor  correfpondido. 

No  os  puedo  querer  ,  por  Dios» 
por  caulas  qu€  aora  os  niego; 
pero  ,  en  fin  ,  feñor  Don  Diego, 
algo  fe  ha  de  hacer  por  vos. 

Dieg.  Si  os  pierdo  ,  os  caníais  en  vano. 

León.  Yo  pienfo  quedar  airofa, 
porque  á  vuefiro  gufio  ,  efpofa 
os  he  de  dar  de  mi  mano. 

Dieg.  Si  es  Doña  Clara  ,  no  efcifcho. 

Le  on.  Poco  mi  afeólo  debió: 
no  es  Doña  Clara  ,  y  sé  yo, 
que  ha  de  contentaros  mucho. 

Vkg.  Pues  decidme  ,  qué  muger 
puede  contentarme  aquí  ? 

Le  on.  Don  Diego  ,  fiadme  á  mi, 
que  á  vuefiro  gufio  ha  de  fer. 

Dieg.  No  fiendo  vos  ,  defvario 
es  ponerme  en  fu  prefencia. 

León.  Yq  os  animo,  y  la  experiencia, 

mas 
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mas  no  os  Fuerzo  el  alvedrio: 
íi  á  vuedro  safio  no  fuere 
poco  vueílro  engaño  dura. 

Catar.  Pues  yo  he  de  llevarme  al  Cura, 
y  venga  lo  que  viniere: 
aceta  ,  que  he  prefumido, 
aunque  el  lance  ce  acobarda, 
que  aquella  novia  es  Leonarda. 

Dieg.  A  vueílras  planeas  rendido, 
humilde ,  obediente ,  y  ciego 
mi  agradecimiento  edá; 
pero  fin  vos::- 
leon.  Baila  ya: 

eflo  os  importa ,  Don  Diego* 

Dieg.  Ea  ,  penas  ,  á  morir.  ap • 

León.  Ea  ,  Amor  ,  á  defear.  ap* 
Dieg .  Ea  ,  efperanza  ,  á  penar* 

León.  Ea  ,  alientos  ,  á  vivir. 

Dieg.  Quando  sé: : - 
León.  Quando  á  ver  llego: 

Dieg.  Que  me  obliga: 

León.  Que  me  aguarda::- 

Dieg.  Tanta  crueldad  en  Leonarda. 

León.  Tanta  fineza  en  Don  Diego.  Vanfe . 

Salen  O,  Enrique  ,  y  OH  avio  mu/  pobres . 
Enriq.  No  he  de  efperar  un  inflante, 
irme  de  Valencia  quiero: 
mal  haya  e}.  juego  villano, 
que  en  tal  .efiado  me  ha  puedo  ! 
Mil  haya  ,  amen  ,  mi  fortuna  ! 
pero  ,  ay  de  mi !  qué  me  quexo, 
fi  me  bufqué  yo  la  caufa 
de  la  ruina  en  que  me  veo? 

No  liento  tanto  mirarme 
á  los  rigores  expueílo 
de  las  miferias  que  paíTo, 
y  del  dolor  que  padezco: 

Ay  de  mi  !  no  fiento  tanto 
haverme  vifio  en  un  tiempo 
tan  rico  ,  tan  poderofo, 
de  tantos  vafíallos  dueño; 
tan  refpetado  de  todos, 
y  con  tanto  lucimiento, 
con  hacienda  ,  y  con  amigos; 
ay,  Odlavio  ,  quánco  fiento, 
que  haya  llegado  tan  tarde 
el  defengaño  á  mi  ciego 
error  ,  pues  de  mi  fortuna 
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íoío  yo  la  culpa  tengo? 

Quién  ha  fido  mas  tirano, 
quién  llegó  á  fer  tan  fobervio, 
tan  amigo  de  fu  gudo, 
y  quién  al  liviano  imperio 
de  las  mugeres  eduvo 
mas  ciegamente  fujeto  ? 

Quién  figuió  con  mas  cariño 
el  vil  engaño  del  juego  ? 

Y  finalmente  ,  del  mundo, 
quién  corrió  en  los  devaneos 
tan  á  rienda  fuelta  ?  Yo, 
que  arrepentido  confiedo, 
ai  vér  lo  malo  que  he  fido, 
que  ha  andado  piadofo  el  Cielo 
en  ponerme  en  tal  edado, 
pues  al  verme  pobre  ,  veo, 
que  de  tanto  vicio  infame 
me  ha  dado  conocimiento: 
y  viendome  rico  edaba 
cruel  ,  obdinado  ,  y  ciego, 
obrando  como  dormido, 
lo  que  conozco  difpierto. 

Pues  venga  á  fer  pobre  yo 
en  mi  ruina  conociendo, 
que  fui  rico  para  loco, 
y  foy  pobre  para  cuerdo. 

Lo  mas  que  llego  á  fentir 

es  el  rigor  ,  y  el  defprecio 

con  que  he  tratado  á  mi  hermano. 

Qclav.  Dexa  ,  feñor ,  los  extremos, 
y  dime  ,  qué  hemos  de  hacer? 

Enriq.  Morir  ,  Qóhvio  ,  pretendo. 

Offav.  Dime  ,  por  qué  á  Doña  Clara 
no  vás  á  vér  ,  pues  es  cierto, 
que  remediará  tus  males? 

Enriq.  Si  defde  que  la  di  zelos, 
no  la  he  vido  mas  ,  ni  ella, 
con  fer  fu  amor  verdadero, 
me  ha  bufeado  ,  y  edoy  pobre, 
con  qué  cara  ,  Oflavio ,  puedo 
ir  á  verla  ,  aunque  la  adoro? 

Otfav.  Pues  no  me  dirás ,  qué  haremos 
de  noche  ,  y  eii  eda  calle  ? 

Enriq.  Ya  fabes ,  que  yo  no  puedo 
íalir  de  dia  ,  y  que  pobre 
para  un  vedido  no  tengo. 

Qttav.  En  eda  calle  ha  tomado 

quar- 
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quarto  de  cafa  Don  Diego, 
y  corre  voz  ,  que  fe  cafa 
muy  ricamente ,  y  lo  creo, 
porque  ha  facado  libreas, 
y  anda  con  gran  lucimiento. 

Enriq.  Quiera  Dios  ,  Odavio  ,  amigo, 
darle  lo  que  yo  defeo, 
que  él  lo  merece. 

OBav.  Aora  bien, 

til  has  tomado  mi  cornejo, 
pues  fer  obfcura  la  noche, 
nos  firve  para  el  intento: 
lo  que  podemos  hacer, 
ya  que  tan  pobres  nos  vemos, 
es  valernos  de  tu  hermano. 

Enriq .  Nunca  te  he  vifto  tan  nectoj 
pues  dime  ,  ignorante  ,  dime, 
tan  buenas  obras  le  he  hecho, 
que  quieres  que  me  focorra? 

Otfav.  No  me  entiendes  ,  lo  que  quiero 
es  ,  que  fin  que  nos  conozca, 
q  fu  puerca  le  aguardemos, 
y  le  pidas  un  focorro, 
que  en  ti  no  caerá  ,  fingiendo 
la  voz  ,  y  él  tiene  ,  íeñor, 
tan  hidalgo  ,  y  noble  pecho, 
que  piadofo  ha  focorrido 
por  efie  camino  mefmo 
á  muchos  hidalgos  pobres. 

Enriq .  Efta  es  pecmifsion  del  Cieloi 
y  afsi  ,  pues  en  mis  amigos 
tanta  falfedad  advierto, 
que  ,  en  fin  ,  todos  me  han  dexado, 
poner,  Octavio,  pretendo 
en  mi  hermano  la  efperanza. 

Otfav .  Efia  es  la  cafa  ,  efperemos 
á  que  venga  ,  o  á  que  falga. 
Ketiranfe  ,  y  [alen  Don  Diego  ,  y  Catarro 
con  linterna  ,  muy  ga'.anet. 

Dieg.  Catarro  ,  en  vano  me  aliento 
á  ir  en  cafa  de  Leonarda, 
aunque  obligado  me  veo 
de  la  Dama  que  me  efcribe: 
folo  por  Leonarda  peno, 
folo  Leonarda  me  mata: 
á  dónde  voy  fi  Ia  pierdo  ? 

Catar.  Señor  ,  has  perdido  el  juicio  ? 
pues  quando  la  efiás  debiendo 
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á  eflotra  Dama  ,  embiarte 
feis  mil  ducados  ,  que  bueltos 
en  moneda  de  vellón, 
es  cofa  de  mucho  pefo, 
te  acuerdas  de  que  hay  Leonardas  ? 
Si  eíluviera  en  tu  pellejo 
me  casara  á  cierra  ojos, 
y  me  defposára  á  tiento, 
aunque  viera  ,  que  la  novia 
era  un  diablo  del  Infierno. 

Dieg.  No  me  aconfejes. 

Catar.  Ya  sé, 

que  es  predicar  en  defierto: 
traes  las  pifiólas? 

Dieg-  Si  traigo.  .  . 

Catar .  Haces  bien  ,  porque  yo  píenlo, 
que  los  deudos  de  Leonarda 
andan  ,  feñor  ,  con  recelo 
de  vér  lo  que  continuas 
entrar  allá  ,  y  es  bien  hecho 
entrar  los  dos  fobre  avifo, 
porque  en  un  lugar  nos  vemos, 
á  donde  por  quatro  quartos 
le  darán  con  la  de  Rengo 
á  un  Chrifiiano  ,  y  fin  paífearfe, 
le  harán  tomar  el  acero. 

Dieg.  Vifie  tal  obfcuridad  ? 

Catar.  A  efia  linterna  agradezco 
vér  la  puerta  de  la  calle. 

Dieg.  Aguarda  ,  que  vive  el  Cielo, 
que  dos  hombres  embozados 
efián  alli. 

Catar.  Pues  ,  Don  Diego, 
buelvete  loco ,  y  dilpara. 

Dieg.  Tapa  la  luz. 

Catar.  Efio  es  hecho,  ^ 
entra  cafcando  ,  feñor. 

Dieg.  Quién  vá  ?  quién  es  ? 

Enriq.  Cavallero,  Llegan . 

un  pobre  hidalgo  ,  que  ha  fido 
rico  ,  y  próípero  en  un  tiempo, 
y  que  es  ya  de  la  fortuna 
el  mas  miferable  exemplo, 
os  fuplica  ,  que  le  hagais 
algún  focorro  ,  advirtiendo, 
que  es  noble,  y  que  á  vos  os  toca 
remediarle  por  lo  msl rno • 

Dieg .  La  Uoiofaa  que  pedís, 
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a  ningún  pobre  la  niego, 
por  haverlo  íido  yo, 
y  afsi  ,  eíperad. 

Catar.  Vive  el  Cielo, 

que  el  pobre  no  me  contenta, 
por  Dios  ,  que  he  de  verle  el  gefto, 
al  irle  á  dar  la  limofna, 
porque  á  ellas  horas  hay  ciertos 
enemigos  vergonzantes, 
que  meterán  un  gifero 
por  el  ojo  de  una  aguja. 

Tomad  :  quita  ,  aparta  ,  necio: 

Pá  a  darle  la  limofna  ,  faca  la  linterna 
Catarro  ,  y  conocelo. 
vive  el  Cielo  ,  que  es  nai  hermano,  ap . 
mas  difsimular  pretendo. 

Enriq.  Cielos  ,  li  me  ha  conocido  !  ap* 

Dieg.  En  elle  bolíiflo  os  dexo 
cien  efcudos  ,  y  advertid, 
hidalgo  ,  que  tanto  liento 
veros  pobre  ,  íi  por  Dios, 
por  lo  que  á  los  pobres  quiero, 
como  li  fuerais  mi  hermano: 
id  con  Dios. 

Enriq.  Guárdeos  el  Ciel©. 

Dteg.  Ay  ,  Catarro  1  Don  Enrique 
era  el  pobre  ,  parte  luego, 
y  fin  decirle  ,  que  yo 
he  fabido  elle  íuceíTo, 
llévale  contigo  en  cafa 
de  Leonarda  ,  con  pretexto 
de  que  me  cafo  ,  y  que  es  juílo, 
que  aísifta  á  mi  caíamiento, 
y  ei  mejor  de  mis  veílidos 
le  llevarás  ,  porque  el  pecho, 
de  verle  pobre  ,  fe  anega 
en  laílima  ,  y  fentimiento: 
y  yo  ,  Catarro  ,  á  mi  hermano, 
como  á  padre  le  refpeto. 

Enriq,  Ofhvio  ,  en  efta  ocalion 
llegó  mi  conocimiento 
al  puerto  del  defengaño, 
quedare  ,  y  di  le  á  Don  Diego, 
que  yo  fui  el  pobre  á  quien  dio 
la  limofna ,  y  que  no  tengo 
animo  para  ponerme 
donde  me  vea  ,  advirtiendo, 
que  delante  de  un  humilde 
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no  ha  de  ponerfe  un  fobervio. 

Dieg.  Muerto  me  lleva  la  pena.  Vafe * 

Enriq.  De  dolor  fe  parte  el  pecho.  Vafe • 

Catar.  Voy  á  hervir  á  mi  amo. 

Ottctv,  Voy  á  obedecer  mi  dueño: 
quién  es  ? 

Catar.  Quién  va  ? 

Ofiav.  Efte  es  Catarro.  ap. 

Catar.  O&avio  es  ,  aquí  me  vengo,  ap, 

Ofiav.  Señor  Catarro  ,  aunque  tarde, 
rendido  á  fus  pies  eftoyj 
mil  norabuenas  le  doy 
de  fu  eftado. 

Catar .  Dios  os  guarde. 

Oftav.  Pobre  eftoy  ,  fi  ufted  fe  empica 
en  el  férvido  de  Dios, 
focorrame. 

Catar.  A  quién  ,  á  VOS  > 

Ottav.  Si  ,  amigo. 

Catar.  Dios  le  provea. 

08av.  Mis  necefsidades  grandes 
le  provoquen  á  dolor. 

Catar.  Don  Enrique  mi  feñor 
quiíiera  veros  en  Flandes. 

Oftav.  Pues  diga  ,  eífe  cafo  hace 
de  quien  tan  humilde  eftá  ? 

Catar.  A  los  fegundos  allá 
la  tierra  los  fatisface. 

Ottav.  De  hambre  me  eftoy  muriendo* 

Catar.  Si  es  efla  fu  enfermedad, 
con  mucha  facilidad 
fanará.  Oftav.  Cómo  ? 

Catar.  Comiendo. 

Qftav.  No  tenga  la  mano  efeafa, 
deme  algo  ufté  en  cortesía. 

Catar.  Buelvafe  ,  Oflavio  ,  otro  día, 
que  aora  no  eftoy  en  cafa. 

Qttav.  Limofna  en  efta  ocafion 
me  conceda  ,  pues  le  alabo. 

Catar.  Aora  bien  ,  vé  aquí  un  ochavo, 
y  receme  una  oración. 

Ottav.  Ya  es  demaíiado  rigor 
tratarme  con  tal  defpecho: 
y  efto  ha  íido  muy  mal  hecho» 

Catar.  Pues  hagalo  ufted  mejor. 

Ofiav.  Quedefe  para  un  cuitado 
el  bufonazo.  Catar.  El  mendigo 
vaya  en  paz;  oia,  qué  digo? 

de- 
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detrás  de  mi,  no  á  mi  lado.  hnrjq.  A  tus  plantas  humillado, 


Sale  Doña  Clara  con  manto  ,  y  Leo - 
narda  ,  y  Ines. 

Ciar ,  Hermofa  vienes  ,  Leonarda: 
el  parabién  me  permito 
de  mirar  quán  á  tu  guño 
eñe  novio  te  ha  falido. 

León.  Lo  primero  ,  Clara  hermofa, 
que  vengas  á  honrarme  eftimo, 
como  es  juño  ,  pues  añades 
á  mi  amor  eñe  cariño. 

No  te  has  engañado  ,  prima, 
alegre  eñoy  ,  bien  has  dicho, 
porque  he  hallado  en  fu  perfona 
todo  quanto  yo  he  querido. 

Sale  Don  Diego. 

Dieg.  A  vueftras  plantas,  feñora::- 
mas  Cíelos  ,  qué  es  lo  que  miro  !  a¡ 
vive  Dios ,  que  me  ha  engañado 
Leonarda  ,  pues  me  ha  traído 
á  fer  efpofo  (  ay  de  mi  1  ) 
de  la  tapada  ,  precifo 
ha  de  fer  defengañarla. 

León .  Vos  feais  muy  bien  venido, 
pues  con  el  alma  os  efperan. 

Dieg.  Ingrata  ,  tanto  cañigo  Al  oído . 
merece  mi  voluntad  ? 
eñe  pago  ha  merecido 
mi  amor?  tü  con  otra  quieres 
que  me  cafe  ?  mal  reprimo 
mi  íentimiento  ,  y  engaño: 
pues  ten  ,  ingrata  ,  entendido, 
que  fino  eres  tu ,  fabré 
darme  la  muerte  yo  mifmo. 

León.  Yo,  feñor ,  como  tan  vueftra, 
muy  guftofa  os  apercibo 
al  parabién  de  eñe  empleo, 
que  gocéis  por  muchos  ligios, 
pues  á  mi  me  eñá  tan  bien. 

Dieg.  Yo  os  agradezco,  y  eftinao 
el  fator  (fia  alma  eñoy!) 

León.  Ya  el  declararme  es  precifo: 
prima::- 

Salen  Don  Enrique  ,  y  Catarro . 

Enriq.  No  fabes  con  quién 
eñe  cafamienco  ha  fido? 

Catar.  El  Cura  te  lo  dirá. 

Dieg.  Don  Enrique  ,  hermano  mió  ? 


perdón,  hermano,  te  pido 
de  lo  mal  que  te  he  tratado. 

Dieg.  El  llanto  apenas  refiño.  a p. 

Ciar.  Qué  es  eño  ?  aquí  D.  Enrique, 
y  tan  galán  ?  pierdo  el  juicio. 

Enriq.  Doña  Clara  tan  bizarra  ? 
qué  es  eño  ,  Cielos  divinos  ? 
íi  con  mi  hermano  fe  cafa  ? 
de  zelos  pierdo  el  fentido; 
ha  tirana  ! 

Ciar.  Ha  fallo  amante  1 

León.  Que  honréis  mi  cafa  os  eflimo, 
Don  Enrique.  Enriq,  Yo  y  feñora, 
criado  vueñro  he  nacido. 

León.  Ya  es  forzofo  el  declararme, 
que  me  efcucheis  os  fuplico. 

Don  Diego  de  Don  Enrique 
es  hermano  ,  con  que  digo, 
que  no  es  el  Conde  :  mi  amor 
hacer  experiencia  quifo 
de  fu  fe  ,  con  que  confieíTo, 
que  inclinación  me  ha  debido. 

Es  pobre  ,  y  quife  apurar 
íi  en  mi  amor  eñaba  fixo: 
halléle  íimpre  conñante, 
fiempre  amante  ,  y  íiempre  fíxo, 
y  hafta  enterarme  ,  no  quife 
darte  parte  en  mis  deíignios, 
con  que  he  fatisfecho  ,  Clara, 
á  tu  duda,  y  mi  capricho. 

El  eñuvo  de  una  Dama, 
que  le  obligó  ,  agradecido, 
y  te  ha  tenido  por  ella, 

Tiendo  yo  á  quien  ha  debido, 
encubierta  ,  y  defeubierta, 
favores  ,  y  beneficios: 
eña  es  mi  mano ,  Don  Diego, 
á  vos  por  dueño  os  elijo. 

Dieg.  Con  la  vida  ,  y  con  el  alma, 
que  á  vueñros  pies  facrifico. 

Danfe  las  manos. 

León.  Y  pues  yo  sé  ,  que  le  quieres, 
claramente  te  fuplico 
dés  la  mano  á  Don  Enrique. 

Ciar.  Qnando  zelofa  me  miro, 
puedes  perdonar ,  Leonarda. 

bies*  Tus  zelos  en  valde  han  íido, 

pues 
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pues  fui  yo  quien  te  los  di» 
Ciar.  Qué  dices? 

Inés.  Lo  que  te  digo. 

Ciar .  Si  effo  es  cierto  ,  tuya  foy. 
garif.  Yo  tu  eíclavo  9  dueño  mió* 


amor ,  y  fortuna. 

Danfe  las  manes . 

Catar ,  Y  aqui  la  Comedia  acaba, 
donde  de  un  pobre  fe  ha  vifto2 
Pobreza  ,  amor  ,  y  fortuna, 
perdonad  los  yerros  míos». 


F  I  N. 


Con  Licencia ,  en  Valencia  ,  en  la  Imprenta  de  Jofeph, 
y  Thomás  de  Oiga  ,  Calle  de  la  Cruz  Nueva ,  junto 
al  Real  Colegio  de  Corpus  Chrifti ,  en  donde  íe 
hallara  ella  ,  y  otras  de  diferentes 
Títulos.  Ano  178a. 


